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A  MI  MUSA. 


?/^   jH  musa!  Si  el  pavor  de  la  sombra  nocturna 
i^-^Te  hace  huir  del  verjel  donde  viviendo  muero. 
Haré  para  que  vuelvas,  oh  bien,  que  cada  rosa 
Sea  estrella,  y  así  lucirá  el  día! 


Haré  que  todas  ellas  a  tu  arribo  triunfante 
Sean  tus  incensarios.  Haré  por  ti  que  todas 
Transformen  en  canción  su  aliento,  y  la  tristeza 
Huirá  como  un  fantasma,  como  un  espectro  odiado ! 
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¡Oh  musa!  El  ciego  amor  es  siempre  joven.  Llora 
Porque  el  tiempo  envolvió  su  esplendor  en  silencio. 
La  vida  corre  y  deja  a  su  espalda  la  huella 
Del  dolor  que  fatiga ...   ¡  y  es  el  dolor  la  noche ! 


j  Mas  el  amor  no  muere !.  .  .  No  puede  el  tiempo  nunca 
Envolverlo  en  su  pena .  .  .   ¡  Dormir  podrá  tan  sólo ! . . . 
Digno  de  ti  es  mi  amor.  . .   ¡Cuando  luzcan  las  rosas 
Vuelve,  oh  musa,  y  mi  acento  te  será  conocido ! 


RAMA  FLORIDA. 


Tú  creces,  oh  niña,  oh  encanto,  cual  rama  florida 
De  un  árbol  que  quiere  de  su  vida  entregarte  la  vida. 


Creces  y  sonríes,  como  nítido  lirio  entre  flores, 
Y  un  año  y  otro  año  se  alegran  de  ver  tus  primores. 


Fué  mi  ensueño  soñar  y  cantar  la  ventura 
Y  hacer  de  mi  verso  hermosura. 
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Fué  mi  anhelo  la  música  límpida  y  santa 
Que  nacida  de  un  beso  de  amor  amor  siempre  nos  canta. 


Fué  mi  eterna  ambición  la  creación  de  la  gracia,  y  al  verte 
Crecer  como  rama  florida,  bien  mi  ensueño  se  advierte. 


Que  es  tu  gracia  la  gracia  del  verso  suave  y  sonoro 
Tan  alegre  y  tan  pura  como  voz  de  campana  de  oro. 


Que  es  tu  risa  la  risa  con  que  anuncia  su  luz  la  mañana 
Al  abrir  de  los  cielos  el  sol  la  celeste  ventana. 


Y  es  tu  acento  de  niña,  el  acento  que  alienta  la  vida 
Cuando  todo  es  en  ella  tan  feliz  como  rama  florida! 


¡  Nada  en  ti  es  de  misterio  vaga  sombra  que  infunde  recelo. 
Nada  en  ti  de  la  duda  y  doblez  tiene  el  velo ! . .  . 
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¡Verdad  limpia  y  radiante  como  lampo  celeste 
Así  veo  tu  espíritu  y  tu  cuerpo,  su  veste ! 


De  mi  amor  de  otro  tiempo  en  el  germen  fecundo ; 
De  mi  amor  de  otro  tiempo  en  el  canto  jocundo ; 


De  mi  pasión  de  otrora  en  la  fuerza  que  crea — 
Locura  de  un  instante  y  resplandor  de  idea — 


De  mi  pasión  sagrada  por  la  mujer  querida 
Fuiste  tú  el  mejor  fruto,  y  la  estrofa  sentida. 


¡  Amor,  luz,   sueño,  grata  realidad ! .  .  .    Yo  te  veo 
Crecer,  oh  niña,  oh  dicha,  y  por  ti  en  el  bien  creo! 


¡Y  no  sé  cómo  pueda  en  un  día  sombrío 
Apagarse  esa  luz,  la  luz  del  sueño  mío! 
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¡Y  no  sé  cómo  pueda  agitarse  precito 
Contra  ti,  contra  mí,  algún  genio  maldito . . 


Algún  genio  que  tome  tal  cual  forma  monstruosa; 
Un  gusano  que  roa  el  cáliz  de  la  rosa. 


Un  insecto  que  arrastre  consigo  su  veneno 
Y  ávido  de  muerte  se  refugie  en  tu  seno . . 


Una  mancha  que  enturbie  el  vaso  cristalino, 
Una  ráfaga  incierta  que  cambie  tu  destino ! , . . 


¡  Y  con  tal  pensamiento  alguna  vez  mi  vida 
Temblando  ve  cuál  creces,  oh  mi  rama  florida ! 


SALMO. 


ERES  la  rosa  blanca  en  que  el  rocío 
La  placentera  noche  deposita 
Y  que  el  sol  matinal  a  beber  viene. 


Ánfora  de  cristal  inmaculado 
En  que  el  licor  de  la  inmortal  belleza 
Escancia  el  genio  de  la  estrofa  santa. 
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Mariposa  de  luz  que  alegre  vuela 
Aquí  y  allá,  feliz,  graciosa  y  leve 
Como  un  enamorado  pensamiento. 


Celaje  nacarado  que  ha  tejido 
La  luna  en  el  taller  de  las  estrellas 
Para  velar  el  lecho  de  la  aurora. 


Cisne  en  el  lago  azul  que  abre  sus  alas 
Como  dos  velas  blancas  de  una  nave 
Soñada  por  la  mente  del  poeta. 

Paloma  que  en  el  místico  retiro 
Del  monte  rumoroso  blandamente 
Entre  las  frondas  plácidas  arrulla. 

Golondrina  vivaz  que  en  el  estío 
Vuelve  a  través  del  piélago  sin  límite 
A  evocar  los  recuerdos  del  pasado. 


Rama    florida  17 


Fragancia  de  la  mística  azucena; 
Esencia  indefinible  de  jazmines 
Que  es  la  etérea  riqueza  de  la  brisa. 

Música  quejumbrosa  de  la  tarde, 
De  la  tarde  sin  nubes  que  la  mente 
Llena  de  vago  y  amoroso  ensueño. 


Armonía  que  llena  el  pensamiento 
De  esa  extraña  pasión,  madre  fecunda, 
Madre    feliz   del   verso   soberano . . . 


Como  el  undisonante  vocerío 
Del  agua  de  una  fuente  bullidora 
Es  la  alegre  canción  de  tu  ventura. 

Donde  quiera  que  voy  llega  a  mi  oído ; 
Donde  quiera  que  voy  mis  pasos  guía .  . 
Y  es  de  mi  inspiración  plectro  sagrado. 


A  TI,  HIJA  MÍA! 


I      A  canción  más  vibrante 
-*— ^Y  dulce  al  par  es  para  ti.  El  efluvio 
De  la  más  noble  inspiración  la  temple. 
¡Y  el  rayo  eterno  de  la  luz  eterna 
Del  pensamiento  al  pensamiento  inspire! 

Un  cántico  suave 
Que  una  mancha  no  tenga  en  su  armonía 
Agite  sobre  ti  sus  tenues  alas . . . 
Y  con  blando  susurro 
El  casto  sueño  de  tu  edad  arrulle. 
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I  El  casto  sueño  de  tu  edad  ! . .  .  Un  bello 
Recóndito  retiro 
En  cuyo  seno  nunca 
Se  vio  del  mal  la  pálida  figura ; 
Y  donde,  como  en  templo  sacrosanto 
La   oración   fervorosa, 
El  celeste  candor  bate  sus  alas ! 

j  Oh !  mi  pecho  te  adora 
Con    fuerza    sin   igual ! .  .  . 

¿Qué  hay  en  el  mundo 
De  seductor  que  acierte  mi  memoria 
A  comparar  contigo  ?  ¿  Qué  más  grato 
Que  tu  sonrisa?  ¿Qué  más  amoroso 
Que  tu  alegre  mirar?... 

Cuando  tu  risa 
Siento,  unida  a  tu  voz,  vibrando  alegre, 
Creo  escuchar  el  claro  vocerío 
De  la  pradera  al  esplender  la  aurora. 

Si  amargo  duelo  oscureció  la  noche. 
Tú,  como  una  hada  mágica, 
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A  borrar  vienes  el  dolor  soñado 

Y  venturosamente 

Las  sombras  melancólicas  disipas. 
Si  tormentoso  afán  llena  mi  mente, 

Y  soberbia  pasión  mi   ser  tortura ; 
Si  el  torbellino  de  la  suerte  arrastra, 
Arista  débil,  la  existencia  mía; 
¡Oh  niña  angelical,  fulgor  del  cielo, 
Cuando  vienes  a  mí,  cuando  sonríes. 
La  realidad  de  la  existencia  olvido ! 

Es  tu  rostro  adorable 
Cual  de  la  reina  de  opulento  Octubre, 
Orgullo  del  verjel,  fina  corola; 
Suave  corola  en  cuyos  blandos  pétalos 
Su  beso  deja  el  leve  cefirillo 
Primaveral,  mientras  en  torno  eleva 
Su  armonía  sutil  como  un  suspiro. 

En  el  sereno  espejo  de  sus  ojos. 
Cual  del  zafíreo  lago  en  linfa  pura 
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De  la  noche  apacible  las  estrellas, 
El  infantil  placer  sus  luces  copia ; 

Y  a  ellos  va  mi  vida 

A  consultar  el  porvenir,  confiada. 

Oscuro  pensamiento 
En  la  maraña  rispida  escondido 
De  la  humana  pasión,  niebla  que  enturbia 
Del  alma  el  esplendor  ¡cuál  se  disipa, 
Cuál  desvanece  ante  el  fulgor  sereno 
De   esos   ojos   de   candida  belleza! 
¿Veis  el  arco  triunfal  que  Dios  coloca 
Sobre  las  negras  nubes  en  Oriente 
Mientras  tremante  aún  la  tierra  vibra 
Al  último  estridor  de  la  tormenta? 
¿Veis  la  paz  y  la  gloria 
Seguir  en  pos   del   rayo  centellante 

Y  que  lanzado  de  la  nube  quema, 
Rugiente  salta  y  destrayendo  muere? 
¡Asi  de  sus  miradas  al  prestigio 

La  pasión  se  serena. .  . 

Y  aliento  son  de  jubilosa  vida! 
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¿Qué  mancha  empañar  puede 
De  su  frente  el  espejo 
Y  la  célica  lumbre 
De  su  mirada?...   ¿La  tiniebla  acaso 
De  la  borrasca?  ¿La  profunda  angustia 
De  la  muerte?. . . 

¡Oh!  ¿Quién  piensa 
En  suerte  tan  cruel?  ¿Cuál  de  mi  mente 
Puede  advertir  traidor  el  pensamiento 
Semejante  dolor?. . . 

I  Ay !  es  tan  frágil 
Humano  el  ser ! .  .  .  El  vaso  delicado 
De  casi  transparente  porcelana 
¡  Cómo  en  pedazos  mil  rómpese  cuandc 
Súbito  cae  sobre  el  duro  suelo ! 
La  barca  airosa  que  en  el  mar  navega, 
Blanca  la  vela,  esbelto  el  mástil,  rauda 
La  alzada  proa  que  las  ondas  hiende, 
¡  Cuan  pronto  en  el  abismo 
Desaparece  si  perdida  y  sola 
No  acierta  a  continuar  su  derrotero ! 
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¡  Cuál  se  borra  el  celaje  nacarino 
Dorado  por  el  sol,  y  se  evapora, 
Veste  grácil  de  un  astro,  al  soplo  artero 
De  la  brisa  letal!. . .   ¡Y  quién  que  hoy  sueña 
Mirando  del   futuro   el  horizonte 
De  gualda  y  oro  espléndidos  teñido, 
Despierta  y  halla  por  doquier,  doliente, 
Asombrado  tal  vez,  gloria  marchita, 
Lúgubre  porvenir ! . . . 

i  Oh !  solamente 
Clarísimas  estrofas 
Sobre  ella  agiten  las  etéreas  alas, 
Y  armoniosamente 
El  casto  sueño  de  su  edad  arrullen  1 
¡  No  la  triste  elegía 
De  oscuro  atardecer ;  no  plañidera 
Lamentación  de  un  corazón  que  gime ! 
¡  No  la  queja  de  quien  perdido  llora 
Todo  lo  que  anheló,  cuando  se  siente 
Por  la  siniestra  duda  confundido ! 
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¡Raudal  de  amable  música, 

Mi  inspiración  te  ofrezca,  niña  mía! 

¡Celebre  tu  inocencia 

Irradiante  en  tus  ojos! 

Exalte  tu  candor  que  no  conoce 

Lo  que  es  rubor  y  que  por  siempre  ríe 

Al  bien  y  al  mal  sin  distinguir  la  pena 

Del  dolor!... 

Yo  me  miro 
En  ti,  cual  el  creyente  fervoroso 
En  el  ara  sagrada.  Te  contemplo 
Como  el  marino  ansioso 
El  faro  que  a  lo  lejos  se  levanta 
En  la  áspera  ribera .  .  .   ¡  Eres  la  dicha, 
Eres  la  paz  del  corazón  y  amada 
Fuente  de  generosa  poesía ! 


ÍI 


A  LA  AURORA 


NACES  maravillosa  del  seno  azul  del  mar, 
Del  mar  azul,  cual  chispa  del  genio  del  poeta, 


Alzándote  triunfante  por  los  aires  alados. 
Encendiendo  la  vida  en  cálices  recónditos. 


En  cada  hoja  trémula,  en  la  arista  brillante, 
En  el  agua  que  fluye  cantando  su  alegría! 
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¡Fulges,  noble  centella  de  los  cielos!...   Las  ondas 
Ruedan.  .  .  Las  cristalinas  burbujas  de  la  espuma 


Bullen,  saltan,  y  juegan  sobre  la  comba  cresta 
De  la  ola,  que  corre  veloz  hacia  la  playa. 


Te  preceden,   anuncian  tu  arribo  victorioso 
A  la  tierra  que  duerme  bajo  manto  de  estrellas, 


Al  nido  que  palpita  sus  cálidos  amores, 
Y  a  la  rosa  que  luce,  cual  princesa  en  su  trono. 


Las  perlas  del  rocío  con  que  la  noche  amante 
Quiso  adornar  los  pétalos  de  nácar  y  de  oro! 


¡Poetisa  celeste,  musa  del  sol  —  poeta 
Que   con   etéreo  plectro   rima   en   el   infinito 
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El  sideral  poema  !.  .  . 

¡  Oh   juventud  eterna, 
Oh  juventud  florida!. .  . 

¡  Salve,  salve,  doncella  !  ¡  Salve,  diosa  inmortal ! 
;  Quién  con  pena  te  mira,  quién  con  temor  y  odio? 


;  Quién  ante  el  rostro  todo  sonrisa  placentera, 
Descubrirá  una  sombra,  algún  signo  funesto? 

;  Quién  en  la  maravilla  de  tu  frente  la  chispa 
Ve   presagioso    fuego   de   tempestad   y   muerte? 

;  Quién  del  canto  divino  de  tu  arpa  sublime 
Oye  la  voz  doliente  de  la  desesperanza?... 

El  pescador  despierta ...  A  su  puerta  has  llamado. 
Alzase  diligente .  .  .   Toma  la  red ...    Su  barca 
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Sale  al  mar.  .  .  Tenso  lino  la  lleva  temblorosa 
Sobre  las  olas  férvidas  e  inciertas...   ¡Cada  una 


Un  túrbido  problema,  cada  una  una  grave 
Amenaza,  un  rumor  nacido  del  abismo ! 


La  esposa  abre  su  seno  y  de  la  blanda  poma 
Bebe  el  néctar  el  niño  que  despertó  llorando 


Cuando  tú  alegremente  llamaste  a  la  cabana 
Haciendo  huir  de  ella  la  calma  de  la  noche. 


Da  la  madre  su  sangre  convertida  en  blancura 
Y  gota  a  gota  rueda  por  la  ávida  boca, 


Mientras  ella,  la  esposa,  temiendo  la  perfidia 
Del  mar,  desde  su  silla  ve  la  barca  alejándose!. 
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Y  el  leñador  despierta. .  .  El  hacha  la  siniestra 
Hoja  destella  fúlgida  cuanto  tus  ojos  sacros 


La  miran ...   A  la  selva  reluciente  va  el  arma 
Que  tajante  y  terrible  aventará  del  tronco 


La  astilla  en  mil  pedazos,  y  a  cada  golpe,  a  cada 
Tajo  lanzará  el  grito  del  dolor  que  fecunda ! 


Allá  sobre  la  verde  pampa,  arrastrando  la  túnica 
Leve  y  brillante,  tú,  doncella  inmaculada, 


Hallarás  que  la  virgen  con  la  oración  prístina 
Piensa  en  la  grata  siesta,  toda  luz  y  silencio. 


Y  confunde  en  el  rezo  con  que  tú  la  despiertas 

La  primera  visión  de  su  primer  pecado. 
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La  besas  en  la  boca,  la  besas  en  los  ojos, 
Tocándole  la  frente  le  enciendes  el  deseo... 


¡Y  ella  sueña  en  la  siesta,  bajo  cálida  sombra, 
Y  con  el  beso  ardiente  que  abrasará  su  sangre!. . . 


Y  más  allá,  en  la  urbe  gigante  y  clamorosa, 
Babilónico  monstruo,  tentador  laberinto, 


Tú,  heraldo  del  día,  llamas  a  las  altivas 
Torres  de  los  palacios  y  a  discretos  balcones. 


A  la  fábrica  inmensa  donde  cruje  la  vida 
Hecha  incansable  máquina,  hacha,  brazo  y  aguja. 


Y  lágrimas  y  risas,  y  odio  y  anhelo ! .  . .   ¡El  himno 
Del  dolor ! . . .   Clamoreo,  zumbido  de  colmena. 
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Cuanto  tú,  que  eres  talismán  del  trabajo, 
Despiertas  tras  la  noche,  resuena  gigantesco. 


Y  la  dormida  calma  de  la  sombra  nocturna 
Es  tempestad  de  ideas  en  la  ciudad  grandiosa! 


¿  Quién  mirará  con  pena,  quién  con  temor  y  odio 
La  gracia  de  la  aurora  ?  ¿  No  es  un  cantar  que  suena 


Puro  como  una  nota  de  arpa?  ¿No  es  tan  bella 
Cual  gota  de  rocío  que  destella  en  la  íride? 


¿No  es  la  pasión  que  nace  y  ferviente  y  creadora 
Como  la  inspiración  del  poeta,  y  sagrada 


Oración  que  en  el  templo  del  pensamiento  asciende 
A  los  cielos  en  alas  de  la  ambición  divina? 
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¿Qué  importa  que  los  mares  incuben  en  su  seno 
Hórrida  tempestad  y  el  pastor  de  las  olas 


Halle  la  muerte  en  ellas  ?  ¿  Qué  importa  que  la  virgen 
Al  despertar,  ya  piense  su  pecado  divino? 

¡  Dormir !  ¡  soñar  ! .  .  .   Las  sombras  de  la  noche  dispersas, 
Alzado  el  negro  velo  por  la  bendita  mano 

De  la  alegre  alborada,  si  dolores  descubre 
¡  Cómo  los  orbes  llena  de  júbilo  triunfal ! 

¡Oh  juventud  florida,  oh  juventud  eterna! 
¡  Novia  risueña  siempre,  solamente  la  envidia 

De  la  vejez  te  mira  con  áspera  mirada, 
Desde  la  oscura  torre  de  los  años  vencida! 

i  El  poeta  te  sigue,  y  aun  de  la  tumba  al  borde 
Hasta  en  triste  elegía  cantará  tu  hermosura ! 


HIMNO  DE   PRIMAVERA 


7_\     ti  que  eres  la  llama  que  surge  de  las  sombras 
•^    *  Del  fenecido  invierno ; 

A  ti,  que  cuanto  tocas  con  tu  mano  embelleces 
Cual  un  mágico  genio ; 


A  ti,  oh  Primavera,  magnificiente  reina 
De  un  infinito  imperio 

Que  desde  el  áureo  trono  para  ser  adorada 
Riges  el  Universo ; 
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A  ti,  bondad  propicia,  te  ofrezco  el  homenaje 

De  mi  lirico  acento, 
Y  besaré  la  orla  del  cendal  con  que  velas 

La  gracia  de  tu  cuerpo ! 


Mujer  eres,  mujer :  no  la  virgen  que  espera 
Ingenua  el  primer  beso .  ,  . 

Mujer  eres,  mujer:  madre  inmortal,  esposa 
Del  sol,  tu  compañero ! 


Del  tálamo  celeste  de  tus  sacros  amores, 

Fué  dosel  el  invierno . . . 
Madre  ya,  el  sol  te  guía  de  su  trono  a  la  tierra. 

Donde  tienes  tu  reino ! .  . . 


Sus  cálices  nevados  abren  las  azucenas 

Al  rocío  del  cielo, 
Y  se  ofrecen  al  beso  del  sol,  próvido  amante, 

Maravilloso  dueño. 


J^amu    florida  ¿»? 

Cual  ante  los  altares  de  una  iglesia  grandiosa 

La  mirra  y  el  incienso, 
De  sus  inspiraciones-  te  ofrendan  los  poetas 

El   sagrado   sahumerio. 


Años  mil  te  han  cantado,  y  años  mil  sin  medida 

Quemarán  en  tu  fuego 
El  amor  y  las  musas,  númenes  inmortales, 

Su   pasión   y   su   aUento! 


Aunque  el  odio  hoy  palpita,  aunque  la  herida  sangra, 

Y  en  trágico  y  horrendo 
Combate  el  mundo  gime  de  dolor,  en  el  caos 

Del  furor  revolviéndose; 


Aunque  de  sus  cubiles  seculares  las  fieras 
A   contender   salieron, 

Y  laceran  la  vida  y  empujan  a  la  muerte 
Un  pueblo  y  otro  pueblo; 
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El  amor  y  las  musas  cantan  la  primavera, 

Aunque  el  vaso  sedeño 
De  la  azucena  hoy  llenen  de  lágrimas  y  sangre 

Combatientes  siniestros ; 


Aunque  vuelvan  los  siglos  a  surgir  pf-vorosos 

Del  pozo  del  silencio, 
Y   funestas   figuras  se  arrojen   sobre  el  mundo, 

Diabólicos  espectros! 

Si  la  hoz   siega  el  trigo  es  para  que  más  tarde 
Vuelva  a  nacer  más  tierno .  .  . 

Trabajo  de  la  muerte  para  salvar  la  espiga 
Que  llevas  en  tu  seno. 


i  Canta,  canta,  poeta,  la  dulce  primavera ! 

¡  En  vibradores  versos 
Canta ! .  .  .   ¡  Mientras  el  drama  de  la  muerte  retum.ba 

Donde   tienes   tu   reino ! 


LA   MAGA   BIENHECHORA. 


í/^\h  alegría!  sonrísa  y  venturanza. 
lV_yDe  humano  corazón  preciado  el  tema 
De  su  mejor  poema! 

¡  Oh  maga  bienhechora  que  conduce 
A  la  deseada   orilla 
Donde  la  ruda  tempestad  se  humilla ! 

¡  Numen  pródigo  y  bueno 
Que  con  mano  amorosa 
Quitar  pretende  espinas  a  la  rosa ! 
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Resplandeciendo  en  el  altar  de  Oriente 
Lanza  su  haz   fecundo . . . 
Y  así  puede  dar  flores  la  simiente 
Jardín  haciendo  del  erial  del  mundo ! 

¡Alegría,  que  arrulla 
En  el  nido  escondido  en  la  enramada 
De  la  selva  callada! 

¡  Hasta  sobre  la  tumba 
Del  triste  cementerio ; 
Hasta  sobre  la  lápida  que  cubre 
El   siniestro  misterio 

De  lo  que  otrora  fué,  llega  y  se  posa 

Benigna  venturanza 
Amor  trayendo  y  mística  esperanza ! 

Ya  es  un  ave  que  entona  su  elegía 
Sobre  la  piedra  inerte 
Que  oculta  los  despojos  de  la  muerte! 
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Ya  un  enviado  del  sol  que  el  epitafio 
Viene  a  leer  en  la  temprana  hora 
En  que  se  viste  de  arrebol  la  aurora. 

Ya  es  un  clavel  que  alegra 
El  pecho  de  una  joven  que  soñando 
Amor,  el  pecho  siente  palpitando . . . 

O  la  endecha  sentida 
Con  que  en  noche  serena  y  sosegada 
Pide  el  amante  un  beso  a  su  adorada. 

Ya  es  el  ensueño  que  en  la  mente  anida 
Del  que  ama  y  desea 
Y  que  en  su  propio  anhelo  se  recrea. 

Amor  que  se  convierte 
En  íntimo  embeleso, 

Aunque  acaso  en  un  beso  ; 

Halle  la  vida  el  germen  de  la  muerte ! . . . 
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¡Alegría,  alegría! 
¡Ay!  porqué  veces  mil  el  rostro  cubre 
De  pálida  y  letal  melancolía ! 

La  envidia,  que  nació  lívida  y  torva, 
Ronda  en  torno  del  ara  en  que  fulgura 
La  mágica  ventura! 

Mil  veces  tras  del  árbol  corpulento 
Acecha  el  crimen  y  el  puñal  espera 
El  golpe  dar  de  la  venganza  fiera. 

En  ramo  perfumado 
El  ponzoñoso  insecto  va  escondido ; 
Y  en  la  mano  más  blanca, 
En  la  boca  más  bella, 
De  su  aguijón  mortal  deja  la  huella ! 

Nada  más  peregrino 
Que  el  terso  lago  en  que  su  falda  baña 
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Encumbrada  montaña ; 

Y  donde  el  adivino 

Busca  y  encuentra  inspiración  serena. . . 

¡  Mas  es  del  lago  el  seno  misterioso, 

Pavoroso  e  inerte, 

Profunda  sima  de  silencio  y  muerte! 

Lo  mismo  que  la  blanca 
Mansión  que   receloso   castellano 
Sobre  áspera  barranca 
Del  lago,  como  un  nido. 
Fantástico  tejiera  y  atrevido... 
Porque  de  aquel  palacio  majestuoso 
Que  en  el  bruñido  espejo  se  refleja, 
Surge  en  la  noche — dice  una  conseja — 
Con  ser  tan  bello,  un  canto  quejumbroso ! 

Después  que  brilla  el  día. 
La  nube  viene,  que  en  su  seno  alienta 
El  bárbaro  furor  de  la  tormenta. 
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¡  Oh  confiado  viajero 
Que  sigues  tu  camino 
Siempre  en  busca  del  próspero  destino! 

¡Alma  que  enamorada 
Ves  por  doquier  placer  y  melodía, 
¡  No  sabes  cuánto  es  frágil  la  alegría ! 

Llevas  en  copa  de  cristal  el  lirio, 

Y  al  primer  golpe  aleve 
Romperáse  el  cristal,  y  la  bendita 
Joya  de  seda  encontrarás  marchita! 

Es  vano,  es  vano  pretender  que  un  sueño 
Dure  lo  que  la  vida  durar  puede : 
i  Al  dolor  todo  y  a  la  muerte  cede ! 

Es  más  fuerte  el  dolor  que  la  ventura : 
Dura  un  rayo  de  sol  sólo  un  momento 

Y  un  momento  la  flor  tan  sólo  dura! 


Rama   florida  47 

¡Mientras  que  el  vil  guijarro  que  lastima 
El  pie  del  caminante 
Tiene  del  tiempo  el  infinito  instante ! 

¡Y  aun  en  polvo  impalpable  convertido, 
Llevados  por  el  viento  sus  despojos 
Llega  hasta  herir  y  hasta  cegar  los  ojos ! 

Frágil,  más  que  el  cristal  es  la  alegría. .  . 
Y  aunque  un  instante  solamente  dura 
O  brillar  puede  engañadora  un  día ; 
A  su  hermoso  santuario 
De  jaspe  y  oro  y  mármol  construido. 
Como  el  mejor  palacio  concebido, 
Los  pasos  lleva  el  hombre  ansiosamente, 
Siempre  buscando  en  la  fortuna  incierta 
El  dintel  trasponer  de  la  alta  puerta! 


III 


A  AMELIA 


SALUTACIÓN. 


¡JJH  flores  de  los  campos, 

1^-^ Abrid  al  sol  de  aurora 

Las  candidas  corolas,  que  el  amor. 

El  amor  de  mi  alma. 

El  amor  que  me  inspira. 

De  lumbre  coronado  llegará ! 

¡Brindad  vuestra  hermosura 
A  la  blanca  doncella 
De  mi  ambición  el  inefable  bien ; 
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Dejad  que  se  marchite 
Vuestra  existencia  breve 
Sobre  su  blanco  pecho  virginal ! 


¡  Que  muerte  tan  dichosa, 
Ni  más  hermosa  tumba 
Ni  aún  soñando  encontraréis  jamás; 
Y  moriréis  luciendo 
Sobre  la   frente  suya 
La  celeste  belleza  de  su  amor ! . .  . 


¡  Oh  aves  que  doquiera 
Lanzáis  el  raudo  vuelo, 
Las  presurosas  alas  detened ! 
Que  llega  vuestra  amiga, 
Aquella  que  en  otrora 
Secretos  de  su  alma  os  confesó ! 


¡  Cantad  en  vuestros  nidos. 
Cantad  en  vuestras  ramas, 
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Cual  vibra  de  ventura  mi  laúd ! 

Y  resonante  llene 

Los  ámbitos   del  mundo 

La  música  encantada  del  placer! 

Ella  vuelve  amorosa, 

Y  el  rostro  placentero 

Fulge  a  mis  ojos  como  fulge  el  sol. 
Ella  vuelve ...  y  mentira 

Y  quimérico  ensueño 
Parece  la  tangible  realidad ! 

Allá  lejos,  muy  lejos, 
En  honda  lontananza. 
Del  alba  veo  el  rayo  vislumbrar. . . 
¡  Es  ella  que  a  mis  ojos 
Vuelve  la  luz  perdida ! .  .  . 
¡Cantad,  oh  aves,  su  radiante  luz! 


AMOR  ETERNO. 


Ni  el  sol  que  al  universo 
,  Alumbra  desde  el  trono  de  su  gloria, 
Es  para  mi  esperanza  más  hermoso 
Que  tu  amor,  dulce  bien,  paloma  mía! 
El  recorre  los  cielos, 
Y  de  Oriente  a  Occidente 
Va  esparciendo  con  mano  generosa 
Providencial  amor.  El  con  amiga 
Presencia  alegra  al  mundo  y  va  guiando 
Por  la  extensión  sin  término 
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Del  infinito  el  teatro  de  la  vida 
Donde  tú  y  yo  moramos  siempre  unidos. 
Mas  él  se  oculta  cuando 
Lo  convida  la  tarde 
Al  ensueño ;  se  oculta 
En  horas  de  borrasca  tras  las  nubes 
Del  firmamento,  y  con  adiós  divino 
Abandona  los  cielos  y  los  mares. 

No  así  tú,  mí  adorada, 
Compañera  que  el  cíelo  en  feliz  día 
Me  dio.  No  así  tus  ojos 
Que  me  contemplan  aunque  en  sueño  oculten 
Su  resplandor  tranquilo ! 
No  así  tu  limpia  frente, 
Blanca  como  la  pluma 
Levísima  del  cisne. 
Y  así,  mientras  el  sol  vuela  al  lejano 
Término  de  la  tierra,  la  sagrada 
Claridad  de  tu  amor,  faro  glorioso, 
En  dicha  envuelve  la  existencia  mía. 
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i  Oh  tú,  reina,  que  imperio 
Tienes  en  mi  existir !  De  tu  granada 
Boca  escucho  la  música  sentida 
De  una  santa  promesa 
Que  me  inspira  y  transporta 
Cual  del  amor  la  musa  que  en  las  cuerdas 
Del  laúd  del  poeta 
Deja  el  aliento  de  su  ser:  ¡un  beso! 


¡  Oh  tú,  mano  querida. 

Que  sobre  el  pecho  mío 

Cada  latido  extremecida  cuentas, 

Y  a  cada  golpe  de  la  sangre  sabes 

Cómo  se  va  anunciando  tu  destino ! 


Oh!  tú,  que  con  el  blando 

Son  de  tu  voz  amada 

Das  halago  a  mi  mente 

Y  a  mi  laúd  un  himno  sin  misterio ! 

¡  Un  himno  sin  misterio  ! .  .  . 


58  Luis   Beyna   Almandos 

¡Un  himno  que  resuena 

En  los  espacios  donde  luce  el  día 

La  esplendorosa  luz  del  infinito ! 


¡  No  me  abandonas  ! .  . .  Como  alba  perenne 
De  mi  ambición  alumbras  el  sendero. . . 
¡  Feliz  la  vida  que  volando  pasa ! . . . 


RENACIMIENTO 


TODO  en  la  vida  universal  renace .  .  . 
La  luz  que  muere  al  fenecer  el  dia 
Vuelve  a  brillar  al  despuntar  la  aurora 
Y  la  noche  serena 
Que  envuelve  el  firmamento. 
Ya  ausente  el  sol,  extiende  al  infinito 
El  manto  de  sus  fúlgidas  estrellas. 


Brota  la  flor.  Perfumes  da  a  la  brisa, 
Color  a  la  pradera ; 
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De  escabel  sirve  al  beso  apasionado 
Que  como  abeja  la  buscó ;  y  confiada 
Creyéndose  inmortal,  ama  y  olvida 
La  vecindad  traidora  del  crepúsculo. 

Viste  de  frondas  los  silvestres  bosques 
La  primavera  amiga 
De  regalar  de  amor  alma  belleza ; 

Y  en  el  oculto  asilo 
De  umbría  nemorosa 
Tiende  alegre  su  tálamo. 

Canta  la  vida  arrior.  Abre  sus  alas, 
Cual  la  anhelosa  virgen  su  hermosura, 

Y  el  poeta  el  venero 

De  la  perspicua  inspiración . . .  Mas  llega 
Sombra  invernal.  Las  frondas  agostadas 
Caen,  y  al  aire  vago 

Y  desleal  se  entregan .  . . 

¡  Mas  todo  pasa ! . .  .  La  canción  que  muere, 

Y  la  hoja  que  cae, 
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Renacen  con  la  nueva  primavera 

Que  con  las  mismas  galas  nos  sonríe ! 

¡  Todo  en  la  vida  universal  renace ! . . 
i  Oh  recuerdos  queridos 
De  días  que  pasaron 
Para  nunca  volver! 

i  Estrofa  bella 
De  mi  idilio  feliz !  ¡  Lámpara  santa 
Que  mi  existencia  iluminó  ! . .  . 

¡  Celeste 
Felicidad  !  ¡  La  novia 
Como  un  poema  que  al  milagro  nace 
De  una  tarde  de  estío ! 
¡  La  sonrisa  que  en  labios 
De  clavel  encendiera 
El  intimo  placer,  como  se  enciende 
Entre  nubes  de  oro 
La  chispa   sideral   de   la   alborada! 
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I  Recuerdo  ! .  . .    ¡  Sombra  del  pasado  !   ¡  Espejo 
Donde  el  espectro  de  los  años  puede 
Largo  tiempo  mirarse!.  .  .   ¿Es  cierto,  acaso, 
Que  aquella  hora  que  pasó,  que  aquella 
Extática  pasión,  arrobamiento 
Ante  el  ara  sagrada 
Del  deseo,  perdió  la  fe  divina? 
¿Acaso  en  humo  se  trocó  la  llama 
Del  fuego  sacrosanto 
Que  ilumina  el  altar,  y  en  espirales 
vSe  pierde  en  la  penumbra 
De  la  nave  solemne? 
¡Oh  no!  yo  veo  renacer  la  llama.  .  . 
Veo  brillar  el  mismo  amor  do  quiera.  . . 
Surgir  el  sol  que  despejó  la  noche. 
La  flor  que  sahuma  el  campo, 
La  voz  que  vibra  en  la  floresta,  el  nido 
Que  teje  la  paloma, 
Y  la  despierta  estrella  que  rutila 
En  la  dormida  noche  ! 
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Y  entonces  de  las  cuerdas  de  mi  lira 
Fluye  esta  nota  melodiosa  y  pura 
Como  caricia  para  el  alma  triste : 
¡  Todo  en  la  vida  universal  renace ! 


EL  LIBRO  DEL  PRIMER  AMOR 


ñBRO  el  libro  en  que  un  día 
Mi  inspiración,  mirándose  en  la  estrella 
De  ardorosa  pasión,  dejó  sus  versos. 
Versos  en  que  suspira  palpitante 
El  alma  toda  llena  de  ternura. 


Es  un  campo  abundoso, 
Un  ameno  jardín.  El  sol  que  baja 
En  haces  de  oro  de  su  trono  regio 
Con  fulgurantes  luces  lo  ilumina. 
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En  una  fuente  de  sonantes  aguas 

Baña  el  almo  esplendor  de  su  hermosura, 

Mientras   el  viento   amable 

Rima  el  poema  de  su  incierto  sino. 

Es  un  valle  feraz  donde  corriente 
Un  manantial  de  piedra  en  piedra  baja 
Rodando  a  su  placer. 

Es  una  enhiesta 
Montaña  taciturna.  Es  la  sonante 
Lira  que  amor  traduce 
En  cálido  y  alegre  epitalamio ! 

Abro  mi  libro  amado, 
Y  el  ancho  panorama 
De  la  edad  juvenil  se  abre  a  mis  ojos. 

j  Cuánto  hermoso  recuerdo 
De  sus  amadas  páginas  acuden, 
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Como  al  abrir  la  jaula 
Dispérsanse  volando  alas  y  plumas ! 

Por  doquier  que  miro, 
Aquí  y  allá,  las  cosas  que  pasaron. 
Lo  que  fué,  lo  que  un  día 
Aprisionó  con  lazo  indestructible 
Todo  mi  ser.  se  agolpa  a  mi  memoria. 
Una  casa,  un  camino,  una  colina ; 
Un  árbol  donde  nido 
Los  pájaros  tejieron.  .  .   A  su  égida 
Fresco  raudal  fluctisonante  y  claro 
Donde  la  espuma  a  murmurar  venía. 

Allí,  bajo  el  portal,  bajo  el  amparo 
De  una  tarde  de  estío 
Dulce  el  secreto  de  pasión  temprana 
Le  revelé  con  labio  tembloroso ; 
Y  bajo  el  árbol  que  el  amor  protege 
Me  dio  a  besar  su  mano. 
Aquel  raudal  que  arrebató  a  la  sierra 
Linfa  y  rumores  mi  requiebro  escucha ; 
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Y  aquella  playa  donde  el  mar  no  arriba 
Proceloso  jamás,  siempre  tranquilo, 
De  nuestros  pasos  conservó  la  huella ! . . . 


¡  Y  todo  fué  felicidad !  Ninguna 
Sombra  de  pena  mancilló  el  espejo 
Do  largos  años  se  miró  serena. 
¿  Mánchase  el  firmamento  con  las  nubes 
De  la  tormenta  acaso?  Un  solo  instante 
Ha  trocado  el  zafir  en  negra  tinta 
Amenazante  y  hosca,  cual  la  duda 
En  la  imaginación ...  ;  y  a  la  vislumbre 
Original  del  día 
Brilla  otra  vez,  y  diáfano  y  tranquilo ! 


Y  todo  fué  felicidad.  .  .  Si  aquellos 
Versos  que  leo  en  el  amado  libro 
De  aquel  primer  amor  son  imborrables ; 
Si  su  rima  es  eterna 
Como  el  canto  del  viento ;  si  palpitan 
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Pasión,  y  fe,  y  ventura,  y  esperanza; 

Si,    primavera   pródiga, 

Perfuma  hoy  como  a3'er,  la  tierra  mía, 

Y  a  las  libres  abejas 

Ofrece  dulce  miel. . .  hoy,  bajo  el  árbol 
Perennemente  florecido,  entono 
Una  nueva  canción,  y  a  ti,  cual  antes, 
Cual  en  aquella  juventud  de  otrora 
Que  fué  toda  esplendor,  toda  armonía. 
Vuelvo  a  rendirte  el  homenaje  santo 
De  mi  amor  y  mi  f  e ! .  .  . 

Deja  que  ahora 
A  la  sombra  del  árbol  rumoroso 
Vuelva  a  pedirte  la  amorosa  mano, 

Y  que  al  amparo  del  hogar  querido 
El  dulce  encanto  del  amor  florezca! 


LA  VIDA  ES  SUEÑO 


SI  es  un  sueño  la  vida, 
Como  dijo  el  poeta, 
Soñemos,  recordemos  ! .  .  .  Recordar 
Es  soñar,  es  mirarse 
En  el  espejo  donde 
La  mente  en  el  pasado  se  miró ! 


¡  Soñemos !  ¡  Recordemos  ! . . . 
Si  es  la  existencia  un  sueño, 
Volvamos  la  mirada  a  lo  que  fué . . 
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A  lo  que  fué  y  no  puede 

Ser  ya  lo  que  fué  un  día 

De  eterna,  de  sin  par  recordación. 


Un  jardín .  .  .  una  casa .  . . 

Un  verde  y  extendido 
Campo  en  que  ardía  el  esplendente  sol. 

Flores    doquier,  cantares 

Doquier,  plácida  dicha 
Sin  sombras,  ni  amarguras,  ni  pesar. 


Una  mujer.  .  .   apenas 

Capvillo,  mariposa 
Leve,  grácil,  dulcísima,  gentil. , 

Una  niña  tan  blanca, 

Una  joven  tan  bella 
Cual  una  santa,  angélica  visión. 

Esplendor  de  los  cielos, 
Rayo  de  sol  cuajado 
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En  la  gota  de  lluvia  que  la  flor 
Recoge  en  su  corola, 
En  sus  pétalos  tiembla 

E  irradia  clara  y  nitescente  luz ! 

Una  canción  amiga 

Que  llena  el  aire  suave 
De  límpida  armonía . .  .  una  oración 

Que  se  alza  a  las  alturas 

A  donde  las  estrellas 
Llenan  de  gloria  abierta  inmensidad. 


Palabras  de  un  idilio 
Que  comienza  y  termina 

En  idilio  sin  par.  . .  íntima  voz 
Con  besos  confundida, 
Que  en  el  misterio  suenan 

Y  que  el  misterio  de  la  noche  oyó. 


74  Luis   Reyna   Almandos 

¡Mujer,  realidad  santa, 

Reliquia  del  pasado. 
Vaga  visión  de  amor  y  de  placer!. 

Mujer,  canto,  caricia, 

Promesa  venturosa, 
Mirarme  quiero  ruevamente  en  ti! 


¡Mirarme  en  ti  soñando!... 

Si  es  un  sueño  la  vida. 
Darlo  al  olvido  igual  fuera  morir!, 

¿Mas  quién  al  bien  renuncia 

Siendo  la  vida  entera?.  .  . 
¡  Santa  locura  si  es  vivir,  soñar  ! 


CUANDO  ERA  MI  NOVIA, 


Ruando  en  tiempo  que  fué— ¡  recuerdo  amado  !- 
^*-^Era  una  flor  mi  novia  bien  querida, 
El  áspero  sendero  de  la  vida 
Estaba  de  claveles  alfombrado. 


Ella,  linda  torcaz,  hasta  mí  vino, 
Y  en  la  florida  rama  del  ensueño 
Posó,  tejió  su  nido,  halló  su  dueño.  .  . 
¡Y  así  fué  cual  nació  nuestro  destino! 
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Fijo  en  el  sol  mi  pensamiento,  el  día 
Dentro  mi  frente  estaba.  .  .  y  de  la  fuente 
De  su  luz  inmortal,  ansiosamente 
De  amor  en  ella  el  esplendor  bebía. 


El  campo  donde  por  azar  incierto 
La  vi,  me  vio  y  robóme  el  albedrío, 
Fué  desde  que  me  amara  el  dueño  mío 
Deslumbrador  oasis  del  desierto. 


De  menguada  llanura  polvorosa 
Hizo  mi  fantasía  un  paraíso : 
¡Tanto  el  amor  transforma  de  improviso 
La  piedra  vil  en  gema  primorosa! 

Y  de  una  senda  oscura  y  escondida 
Donde  mi  novia  puso  el  pie  al  acaso, 
Hizo  el  amor,  el  loco  amor,  el  paso 
A  una  región  feliz  desconocida! 
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Cuando  al  llegar  la  tarde  cavilosa 
Dábase  al  viento  el  son  de  la  campana, 
Mi  amor  decía:  "¡La  veré  mañana! 
Y  será  a  mi  placer  más  deliciosa!" 

Porque  la  voz  del  bronce  me  decía 
— ¡  Oh  feliz  ilusión  ! — no  un  adiós  triste : 
¡Que  para  el  loco  amor  dolor  no  existe 
Mientras  juega  con  él  la  fantasía ! 

i  Y  así  era  la  verdad ! . .  .   Tal  como  asoma 
El  alba  por  las  puertas  del  Oriente, 
O  del  cálido  nido  alegremente 
La  blancura  ideal  de  la  paloma; 

Ella,  mi  novia,  con  su  mano  bella 
¡Ven,  ven,  ven!  desde  lejos  me  llamaba... 
¡Y  a  envolverme  en  la  luz  con  que  brillaba 
Iba  a  buscarla  yo  como  a  una  estrella! 
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¡  Oh  amor  aquel ! .  .  .  ¡  Oh  campo  verdecido  ! 
¡  Oh  claro  cielo  de  perpetua  aurora ! 
j  Demencia !. . .  ¡  Ensueño  !. . .  ¡  Luz  !. . .  ¡  Hora  tras  hora 
En  la  sombra  letal  del  tiempo  han  sido ! 


¡  Campos  de  soledad,  dijo  el  poeta, 
Campos  de  soledad,  mustio  collado ! . .  . 
¡  La  campana  en  la  torre  se  ha  callado ! 
¡  Ya  ni  me  dice  adiós :  siempre  está  quieta ! 


Ya  la  blanca  paloma  no  se  asoma 
A  la  puerta  del  nido .  . . 
¡  Campos  de  soledad ! .  .  .    ¡  el  ave  ha  huido ! 
¡  Mustio  collado  ! .  .  .   ¡ha  huido  la  paloma ! 

¡Ha  huido  la  paloma!.  .  .  y  pues  lejana 
De  su  torre  no  vuelve,  es  porque  el  huerto 
Es  un  erial  desierto 
Donde  no  brilla  el  sol  de  la  mañana ! 
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¡  Oh  tiempo,  oh  tiempo  cruel ! .  . .   Si  lento  y  triste 
Se  allega,  y  paso  a  paso  va  midiendo 
La  vida,  aniquilando  y  deshaciendo 
Todo  cuanto  a  su  paso  se  resiste ; 

¡  Cómo  no  ha  de  doblar  la  débil  vara 
Donde  el  rojo  clavel  se  cimbra  y  brilla, 
Hermosa  cuanto  frágil  maravilla 
Con  que  el  amor  ardiente  se  compara ! 

Triste,  en  silencio,  paso  a  paso,  oscura 
Invisible  fantasma  que  la  vida 
Persigue,  llega,  y  siempre  la  partida 
Tiene  contra  la  vida  por  segura ! 

Como  la  gota  de  agua  que  cayendo 
Una  tras  otra  sin  cesar  horada 
La  durísima  piedra,  el  tiempo  en  nada 
Va  nuestras  alegrías  convirtiendo. 
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¡Que  en  el  juego  sin  fin  a  que  la  suerte 
Nos  invita,  el  dolor  sale  triunfante! 
Seguro  es  el  dolor  de  cada  instante 
¡  Y  más  seguro  que  el  dolor  la  muerte ! 


¡  Oh  sacro  reino  del  placer  perdido ! 
¡Visión  torturadora! 

¡  Demencia ! . . ,   ¡  Ensueño  ! .  ,  .   ¡  Luz  ! .  .  .   ¡  Hora  tras  hora 
En  la  nada  letal  del  tiempo  han  sido ! 


Grato  el  reír  de  labio  sonriente, 
El  arrullo  de  besos  anhelosos 
Se  han  vuelto  temerosos 
Rumores  de  recuerdos  solamente! 


¡  Rumores  de  recuerdos  parecidos 
A  los  que  el  viento  en  la  hojarasca  llora 
Cuando  llega  la  hora 
En  que  se  duermen  pájaros  y  nidos!... 
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¡Y  cuando  en  claro  estío  ya  pasado 
Era  una  flor  mi  novia  bien  querida, 
El  áspero  sendero  de  la  vida 
Estaba  de  claveles  alfombrado ! 


JUNTO  AL  ROSAL. 


T  UNTO  al  rosal  que  aún  da  su  copiosa  ofrenda, 
-^Veníamos  los  dos  a  conversar  de  amores... 

Y  así  nuestras  promesas  fueron  de  aquellas  flores 
De  idílica  pasión  romántica  leyenda. 

Un  capullo  en  la  mano  de  la  adorada  mía 
Marchitaba  al  calor  de  su  amor  encantado, 

Y  el  alma  enamorada,  con  un  beso  robado. 
Cual  la  rosa  marchita  de  amor  languidecía. 
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Junto  al  rosal  los  dos  nos  jugamos  la  suerte ; 
Junto  al  rosal  soñamos  con  un  cielo  sin  sombra .  , . 
En  torno  de  él  el  suelo  de  pétalos  se  alfombra, 
¡Y    nuestra  alma  en  recuerdos  se  abisma  y  se  divierte! 


Oíros  tiempos. 


OTRO  tiempo  las  rosas  gloriosas  florecían 
Esmaltando  del  carmen  los  amenos  rincones ; 
Vehementes  deseos,  como  espinas,  abrían 
Heridas  sacrosantas  en  nuestros  corazones. 


Otro  tiempo  en  los  bosques  la  calma  era  suave, 
Otro  tiempo  era  el  valle  ámbito  de  hermosura, 
Otro  tiempo  era  mía  del  palacio  la  llave 
¡Y  era  todo  el  palacio  de  bien  y  de  ventura! 
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Otro  tiempo  era  música  el  susurro  del  viento; 
Otro  tiempo  era  un  salmo  del  mar  sin  fin  el  grito ; 
Otro  tiempo  mi  mente  buscaba  el  infinito 
Y  en  otro  tiempo  amor  era  todo  mi  aliento ! 


Quimera  era  la  vida,  quimera  sonriente, 
Plena  aurora  naciente  entre  nubes  de  grana. 
¡  Y  pues  sueño  es  la  vida  cuanto  más  es  temprana, 
Otros  tiempos  hoy  sueña  mi  vida  tristemente! 


IV 


coquetería 


Su  linda  boca  es  flor, 
Clavel  sus  labios,  su  perfume  rosa. 
Cuando  ríe,  el  amor. 
Como  una  mariposa, 
A  libar  viene  miel,  liba,  la  besa, 
Y  hace  del  néctar  el  panal  suave . . . 
Tiénele  envidia  el  ave, 
Búscala  el  viento  tremoroso  y  leve ; 
¡Y  ella,  que  sabe  su  valor  sin  tasa, 
Llevándose  la  flor  sonríe  y  pasa ! 


ÁNFORAS 


SS  esmalta  la  llanura; 
Su  antorcha  enciende  el  Astro  en  el  Oriente; 
Mejor  comprende  el  ave  su  alegría, 
Y  el  fluctisono  ritmo  de  la  fuente 
Teje  sutil  su  oda  al  claro  dia. 

Hace  su  mejor  obra  la  Natura: 
Aquí  pinta  de  azul  la  alta  montaña, 
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Allí,  de  varias  tintas  los  verjeles, 

De  oro  y  de  verdor  los  campos  baña. 

i  Y  son  maravillosos  sus  pinceles ! 


Mas  si  falta  a  mis  ojos 
El  resplandor  de  su  mirada  santa. 
Ya  no  traduce  amor  la  clara  fuente. 
Ni  en  la  espesura  canta 
El  ave  blandamente ,  . . 
i  Que  es,  en  verdad,  para  mi  alma  ansiosa, 
Ave,  fontana  y  cielo  mi  amorosa ! 


Rama   florida  93 


II 


¡  Cuidado !  en  este  vaso  de  cristal 
Guardo  un  resto  de  límpido  licor: 
¡  Es  del  último  amor 
El  perfume  inmortal ! 

Si  llegas  a  tocar  el  vaso  aquel 
Tal  vez  el  vaso  llegues  a  quebrar 
Y  el  límpido  licor  desparramar. . . 
¡  Y  va  mi  vida  en  él ! 
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III 


¡  Mírame,  no  me  niegues  la  mirada ! . 
i  Que  la  luz  de  tus  ojos 
Vale  más  para  mi  que  el  Vésper  sacro 
Que  alada  nave  al  infinito  guia ! .  . . 
i  Mírame,  dueña  mia ! . . . 
i  Y  mi  suerte  guiada 
Sea  por  el  fulgor  de  tu  mirada ! 
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IV 


¡  Nunca  la  luz  de  tus  pupilas  deje 
De  alumbrar  mi  camino ! .  . . 
Sin  ella  oscuridad  será  doquiera, 
Y  de  mi  mente  la  ilusión  primera 
Presto  en  nada  sin  ella  convertida ! . 
¡Jamás  de  mí  se  aleje 
Esa  luz,  que  es  la  vida  de  mi  vida ! 


LA  NIÑA  DORMIDA 


í    ON  finísimo  lino  cobijada, 

^*-^  Blanca,  limpia,  virgínea,  primorosa, 

En  la  alcoba  secreta  y  silenciosa 

La  niña  duerme  y  sueña  enamorada. 

Yacente  la  cabeza  en  la  almohada, 
Vaga  el  ensueño  en  la  onda  deliciosa 
Del  cabello  de  oro,  y  la  anhelosa 
Sonrisa  de  los  labios  inviolada. 
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El  brazo  ebúrneo  apenas  encogido ; 
Del  hombro  blanco  cae  la  camisa, 
Y  hasta  los  senos  nubiles  desliza 
La  finísima  gracia  del  tejido. 


Ansioso  acaso  el  sol  de  la  mañana 
De  acariciar  la  carne  de  alabastro, 
Pérfido  un  rayo  azul  envía  el  astro 
Cruzando  el  leve  tul  de  la  ventana. 


Toca  la  frente,  y  de  la  linda  boca 
El  cáliz  purpurino . .  . 
Y  sobre  el  tenue  lino 
Carne  dormida  y  palpitante  toca. 


Y  huye  después  que  de  la  niña  roba 
El  íntimo  pecado 
De  finísimo  lino  cobijado 
En  la  secreta  y  perfumada  alcoba ! 


LA  VISION 


SOÑANDO  despierto  una  visión  vi. 
Era  entonces  joven  y  mi  alma  era  bella. 
Tras  la  visión  bella  demente  corrí. . . 
¡  Y  aún  mi  alma  va  volando  tras  ella ! 

Surgió  una  mañana  de  una  blanca  flor 
Que  se  abrió  al  conjuro  de  una  seductora. 
El  primer  deseo  fué  el  encantador, 
La  primer  mirada  fué  la  encantadora. 
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La  visión  alada  dulcemente  habló .  ,  . 
Al  tocar  el  agua  despertó  armonía . . . 
Hizo  de  las  cañas  flauta  en  que  vibró 
La  eterna  belleza  de  la  poesía! 


Voló  por  los  campos  en  alas  del  viento, 
Tocó  las  montañas,  los  mares  tocó, 
En  carro  de  nubes  subió  al  firmamento. 
Con  nimbo  de  gloria  radiante  volvió. 


De  la  alta  montaña  me  trajo  el  misterio, 
Del  cielo  el  poema  del  mundo  estelar, 

Y  de  las  campiñas  silvestre  zahumerio, 

Y  la  resonancia  profunda  del  mar. 

Puso  entre  mis  manos  el  plectro  sonoro, 
Besó  suavemente  mi   frente,  y  mi  vida 
Fué  entonces  un  alma  que  vela  y  que  cuida 
Cual  ángel  custodio  de  amor  el  tesoro. 
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Era  entonces  joven  y  mi  alma  era  bella, 
Clara  como  el  cielo  de  un  día  estival.  .  . 
¡  Dicha  del  pasado,  visión  divinal. 
Voy  aún  siguiendo  tu  mágica  huella ! 

Pci-que  era  el  amor,  no  aquel  que  perece 
Cuando  en  fruto  trueca  su  ovario  la  flor. .  . 
Era  aquel  que  siempre  con  los  años  crece 
Perdiendo  en  ventura,  ganando  en  dolor ! .  . . 

La  visión  hermosa  de  la  edad  primera 
Bien  puede  alejarse,  mas  nunca  morir, 
Como  la  simiente  de  la  helada  era 
Que  después  de  muerta  vuelve  a  resurgir! 

Yo  soné  despierto  y  una  visión  vi, 
Hoy  despierto  sueño  porque  aún  mi  alma  es  bella. 
¡  Si  entonces  ansioso  tras  ella  corrí, 
Hoy  mi  alma  va  volando  tras  ella ! 


VIEJA  INSCRIPCIÓN 


r\iCH0S0S  los  amantes  se  pasean. 
■L-' Bajo  frondosos  árboles  se  hablan, 
Y  entre  besos  y  risas  en  el  tronco 
Dejan  sus  iniciales  enlazadas. 


Apasionada  historia  escrita  queda 
En  la  corteza  endurecida  y  áspera 
Que  una  implacable  lámina  de  acero 
Nerviosamente  graba. 
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Huellas  perennes  de  dos  almas  juntas, 
Unión  visible  de  pasión  sagrada... 
Crecerá  el  árbol,  volará  la  vida 
Y  seguirán  las  letras  enlazadas!... 


Y  corre  el  tiempo ...  y  del  amor  cansados. 
Muerta  la  risa  y  lejos  la  esperanza, 
Los  amantes  de  antaño  junto  al  tronco 
Sin  ver  el  signo  indiferentes  pasan. 

Las  amorosas  letras  no  se  borran ; 
Muda  elocuencia  son  que  no  se  cambia .  .  . 
El  árbol  vive,  el  corazón  palpita, 
¡Y  la  alegría  del  amor  se  apaga! 


LA  RELIQUIA 


AE  dio  una  flor.  "No  muere",  dijo  ella. 
La  tomé,  la  besé,  sacro  presente .... 

Y  en  el  ánfora  santa  de  mi  alma 

Guárdela  para  siempre. 

Pasó  el  tiempo.  Los  años  tras  los  años 
Como  emigrantes  aves  se  perdieron . . . 

Y  en  el  ánfora  santa  de  mi  alma 

Quedó  el  jazmín  durmiendo. 
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Una  vez,  de  guardar  aquel  emblema 
Cansado  ya,  busqué  la  joya  hermosa, 
i  Y  en  el  ánfora  santa  de  mi  alma 
Mísero  polvo  hallé  de  la  corola! 


CÁNTICO 


ñÚN  en  Mayo  florece  el  seibo, 
De  la  llama  aun  conserva  el  color, 
Sus  racimos  refleja  en  el  lago 
Y  mistico  y  vago 
Besa  el  viento  la  fronda  y  la  flor. 

Aún  la  brisa  de  Otoño  susurra. 
Aún  las  aves  su  cántico  dan .  .  . 
Y  aunque  triste  sonríe  ya  el  día, 
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Se  ven  todavía 
Mariposas  que  vienen  y  van. 


De  la  copa  del  árbol  frondoso 
Lluvia  de  oro  comienza  a  caer.  , . 
i  Cuál  parecen  las  hojas  caídas 
Del  alma  perdidas 
Encantadas  venturas  de  ayer ! 

Aún  no  cae  la  nieve,  y  la  sierra 
No   se   envuelve   en   el  blanco   cendal. 
Y  en  las  cumbres  azules  brillante 

El   sol   rutilante 
Aún  refleja  su  luz  inmortal. 

Aún  palpita  en  los  campos  la  vida , . . 
Aún  exorna  los  valles  la  flor. . . 
Se  deslizan  las   fuentes  cantando 
Y  van  murmurando 
Misteriosas  palabras  de  amor. 
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Mas  yo  miro  mi  alma,  yo  miro 
De  mi  vida  el  amado  verjel. 
Yo  contemplo  el  abismo  profundo 
Y  me  abismo  mirándome  en  él. 

i  Cuál  cayeron,  oh  Dios,  de  las  ramas 
Del  árbol  soberbio  la  fronda  y  la  flor! 
¡Cuál  volaron  al  viento  deshechas 
Llevando  en  suspiros  mi  dicha  y  mi  amor! 

Como  pasa  feliz  golondrina, 
Rauda  peregrina, 
Asi  vi  mi  ventura  pasar. 
Cual  gallarda  trazando  su  estela 

De  espuma  una  vela 
Solitaria  se  engolfa  en  el  mar. 

¡  Cuál  es  sombra  la  luz  de  mi  cielo ! 
¡  Cuál  es  noche  profunda  el  verjel ! 
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Lo  contemplo  un  abismo  insondable, 
Y  me  abismo  mirándome  en  él ! 


¡Y  aún  se  mece  en  la  orilla  del  lago 
Purpúreo  racimo  de  fino  coral ! 

Y  en  las   sierras   azules  brillante 

El  sol  rutilante 
Aún  refleja  su  rayo  inmortal! 

¿Nada  queda  en  el  alma  escondido? 
¿Todo,  acaso,  en  el  mar  naufragó, 

Y  el  silencio  letal  del  olvido 
Al  alegre  cantar  sucedió? 

i  Oh  no !  ¡  Aún  vibra  en  mi  mente  sonoro 
Un  soberbio,  magnífico  son... 
Alma  voz,  traducción  de  la  vida, 
Jamás  extinguida. . . 
j  La  voz  creadora  de  la  inspiración ! 
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¡Todo  puede  caer!  Todo  puede 
Hundirse  en  la  nada,  morir,  naufragar! 
Mas  en  tanto  la  vida  me  aliente 
Y  luzca  la  idea  radiosa  en  mi  frente, 
Su  lira  el  poeta  se  inclina  a  besar! 


EL  FIN  DEL  estío 


7_\  DIOS,  luciente  rey,  padre  fecundo 
■*■    ^•De  vida  y  de  belleza !  ¡  Adiós,  glorioso 
Magnif Ícente  estío!...    ¡Ya  tus  pasos 
Se  alejan  y  en  el  manto 
Del  Otoño  te  envuelves ! . . . 

j  Con  qué  silencio  marchas  de  los  tiempos 
Por  el  camino  hacia  la  muerte !  ¡  Cómo 
Llevas  la  rica  veste,  que  admiraban 
Los  cielos  y  los  campos, 
De  miserable  ya !  ¡  Cómo  declinan 
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Las  luces  de  tu  fúlgida  diadema ! 
¡  Cómo  tu  alado  plectro  ya  enmudece, 
En  la  pradera,  y  envejece  cuánto 
La  cumbre  de  los  montes ! .  .  . 

¡  Oh  grandeza, 
Que  caduca,  oh  efimero  reinado 
De  la  naturaleza  regalada 
Por  tu  visita !  ¡  Estío  esplendoroso. 
Te  vas,  huyes,  nos  dejas,  y  a  tu  paso 
Todo  quiere  dormir!. ,  . 

Símbolo  bello 
De  la  vida  dichosa  que  se  ostenta 
En   plena   radiación,   cuánto   sería 
Mejor  nunca  pasar,  cuánto  más  grato 
Eternamente  ser ! .  . . 

¿Porqué  los  campos 
Abandonar  fugaz,  si  el  regocijo 
Ríe  y  canta  ? .  .  .   ¡  Reír  ! . . .    ¡  Cantar ! . . .    ¡  Palpita 
La  vida  y  el  amor  cuando  se  ríe 
Y  se  canta ! . . .   También  cuando  se  llora 
La  vida  y  el  amor  el  alma  llenan... 
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¡Mas  es  mejor  cantar!... 

i  Luz  y  alegría, 
Venid  a  mí !  Mi  pensamiento  triste 
Empero,  os  dice  adiós,  que  huye  el  estío 
Y  callado  el  invierno  nos  espera ! 


i  Cuántas  inspiraciones 
Gratas  al  corazón  inmensa  gloria 
Suscita  del  estío  ! .  .  .    ¡  Oh,  yo  contemplo 
El  idílico  ensueño,  íntima  escena 
De  amor  bajo  la  sombra  de  los  sauces 
Junto  a  fugaz  corriente 
Nacida  en  el  arcano 
De  las  montañas !  Es  furtivo  beso 
Robado  un  día  en  que  brillaba  ardiente 
El  sol  en  lo  más  alto  de  la  esfera ! 
Es  secreta  congoja 
De  dos  almas  que  trémulas  se  ansian 
Y  ardorosas  se  unen !  Sigiloso 
Susurro  de  palabras  y  suspiros, 
Misterioso  rumor  de  alas  abiertas 
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Anunciando  el  placer  ! . . . 

¡  Oh  poesía 

Y  deleite  sin  par !  ¡  Vibren  la  cuerdas 
Del  laúd  celebrando  la  victoria! 
¡Vibren  bajo  el  aliento 

De  la  pasión !  ¡  Estalle  el  himno  y  suene 
Por  donde  quiera ! 

Mas  la  sombra  llega 
De  la  otoñal  edad,  la  veste  cae 
De  la  estival  pradera  y  la  esmeralda 
De  las  cumbres  remotas  en  la  clámide 
De  la  nieve  se  envuelve ! . . .  ¡Es  que  huye 
El  heraldo  de  Abril.  .  .   Es  que  abandona 
El  opulento  imperio .  . . 

Y  la  áurea  lluvia  del  otoño  empieza 
A  alfombrar  de  hojarasca  su  camino ! 


CUADRO  DE  IvA  TARDE. 


j(jH  tarde,  oh  misterio!  ¡sombra  del  triste  ocaso! 
^^-^Como  un  genio  doliente  penetra  el  corazón. 
Silencio  impone  y  dice :  ¡  Callad,  callad,  es  hora 
De  pensar,  de  dormir,  de  soñar ! .  . .  ¡  ya  no  hay  sol ! 


Cuando  el  sol  nace,  y  claro  en  cascadas  de  oro 
Vida  a  raudales  lanza  sobre  el  campo  y  el  mar, 
Nadie  ora,  ni  duerme,  ni  sueña...  ¡sólo  es  hora 
La  tarde  en  que  la  mente  dormir  puede  y  soñar! 
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Va  bajando  la  sombra. . .  El  sol  muere.  . .  El  ocaso 
Bate   silentes  alas   en  la   inmensa  extensión. 
Se  agita  el  sauce . . .  acaso  posó  en  su  copa  un  alma, 
Un  alma  errante  y  triste  que  suspira  de  amor ! . . . 


Vaga  ronda  de  nubes  mancha  el  rojo  horizonte.. 
Con  ellas  hace  el  viento  caprichoso  cendal ; 

Y  en  los  pliegues  sutiles  de  vaporosa  túnica, 
Dan  del  sol  moribundo  postrer  rayo  en  velar. 

Vaga  ronda  de  nubes  que  la  noche  dispersa 
Aquí  y  allá,  doquier  quiere  el  viento  volar... 
Son  sombras  de  la  tarde ;  son  sombras ...  y  la  mente 
Siente  al  verlas  que  es  hora  de  dormir  y  soñar! 

En  laguna  tranquila  como  una  alma  que  duerme, 
El  reflejo  postrero  viene  a  dejar  el  sol. . . 
El  cisne  que  la  cruza  se  detiene  un  momento 

Y  se  aleja  callado  como  blxnca  visión. 
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A  la  visión  perdida,  mirada  agonizante, 
De  las  dormidas  aguas  se  alza  extraño  rumor. 
Al  silencio  solemne  en  la  frente  se  agitan 
Temblorosas  las  alas  de  anhelosa  oración. 


¡  Orar !  ¡  Soñar !  La  mente  volar  quiere  a  los  cielos. 
Un  ensueño  es  la  tarde  y  el  ensueño  es  dolor. . . 
¡Mas  bendita  la  tarde  que  silencio  nos  pide! 
j  Orar,  dormir,  soñar ! . . .   ¡  Así  hablamos  a  Dios ! 


REALIDAD 


TODO  aquello  pasó.  Como  las  hojas 
Del  sauce  rumoroso 
Velando  el  cauce  del  undoso  río 
Corren  al  mar  en  pos  de  la  corriente. 
Besábalas  el  viento 

Y  al  viento  acariciante  murmuraban. 
Murmuraban  la  queja 

De  su  funesta  suerte.  Presentían 
Morir  al  fenecer  el  sol  de  estío, 

Y  entre  el  limo  caer  de  la  ribera 
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Y  allí  desparecer ! . . . 

Como  los  pétalos 
Levísimos,  besados 
Por  labios  sin  mancilla, 
Todo  aquello  pasó.  Fué  la  primera 
Florescencia  de  amor.  Locos  anhelos 
Entre  caricia  y  besos  confundidos. 
Concierto  de  la  ingenua  adolescencia. 
La  bella  edad  en  que  confunde  el  alma 
Ensueño  y  realidad,  como  en  el  vago 

Y  lejano  horizonte 

Con  la  pampa  sin  fin  el  limpio  cielo. 

Recuerdo  que  fué  ayer.  Junto  al  camino 
En  rústico  portal  vi  de  su  planta 
La  garrida  figura. 

Al  pasar  me  brindó  con  su  sonrisa 

Y  un  dulce  adiós  que  en  mis  dieciocho  años 
Fué  pródiga  simiente  de  esperanza ; 

Un  ¡vuelve,  yo  te  espero!    que  tradujo 
De  aquel  adiós  mi  presunción  de  amante. 
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¡  Oh !  cuánta  envidia  al  par  mientra  indeciso 
En  mi  tímido  amor  del  primer  día, 
Tocar  su  mano  ansié,  besar  el  ruedo 
De  su  vestido,  y  recoger  el  polvo 
Sagrado  que  svis  pies  entonce  hollaban ! 
¡  Cuánta  envidia  del  viento  que  besaba 
Su  linda  cabellera, 
Y  del  rayo  de  sol  que  desde  el  cielo 
Los  entornados  párpados  hería ! 

Recuerdo  que  al  pasar — ¡inolvidable 
Día  de  confusión  ! — vi  solitario 
El  rústico  portal,  y  que  soñando 
Con  ella,  en  la  locura 
De  la  primer  pasión,  pensando  acaso 
En  que  pudo  olvidarme,  alcé  a  los  cielos 
Por  ella  una  oración . .  .   mas  advirtiendo 
Lejos,  semiborrada,  su  figura, 
"i  Dios  me  la  vuelve !"  murmuré  y  las  manos 
Trémulo  le  tendí ! .  . . 

¡  Dulces  recuerdos, 
De  ingenua,  de  confiada  adolescencia 
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Traslúcido  cristal ! 

Cuando  el  verano, 

Poeta  de  los  campos, 

Sus  admirables  odas  imagina, 

El  cielo  vio  nuestro  placer . . . 

¿  Qué   fueron 
Nubes  sino  tejido  de  ilusiones. 
Siendo  en  verdad  aliento  del  pantano 
O  presagio  siniestro 

De  tempestad?  ¿Qué  fueron  a  los  ojos 
De  nuestro  amor  de  jóvenes  las   selvas, 
Sino  sólo  románticos  retiros, 
No  gigantesca  conjunción  de  plantas 
En  cuyo  seno  acecha 
La  sierpe  a  la  paloma? 
¿Qué  la  bóveda  azul  a  la  demencia 

De  mi  alma  juvenil? 

¡Arco  celeste, 

Del  cual  de  un  hilo  de  oro  suspendido 

Ardía  eterno  en  lámpara  sagrada 

De  alma  pasión  inextinguible  fuego ! . . . 

¡Y  cielo  y  tierra  y  selvas. 
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Nave  de  velas  blancas  fugitiva, 
Aves,  brisas  y  cánticos,  (¡oh  santa 

Y  divina  ilusión!)   se  han  convertido 
En  lo  que  son ...  ¡en  realidad  desnuda, 

Y  acaso  en  tempestad  ! . . . 

¡  Pálido  espectro 
Del  tiempo  !. .  .   ¡  Silencioso 
Empuje  formidable 

De  un  implacable  numen  que  impulsado 
Por  la  mano  de  Dios,  todo  lo  abate. 
Todo  lo  troncha,  todo  lo  destruye 
O  lo  transforma  todo  ! . . .    ¡  Oh  desdichado 
Del  que  una  vez  miró  la  vil  materia, 
A  través  de  la  lente  del  ensueño ! 
¡  Ay  del  que  alienta  alguna  vez  y  ensaya 
El  vuelo  portentoso 
Del  águila  caudal  que  señorea, 
Emperatriz  del  aire, 
Cumbres  y  abismos  en  grandioso  vuelo! 
¡Ay  del  que  cree  en  la  voz  estremecida 
De  una  voz  de  mujer;  en  el  suspiro 
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De  inmaculado  amor;  en  el  perfume 
De  la  granada  boca  que  anhelante 
Sellará  con  un  beso  nuestra  vida! 
Pronto  en  frase  vulgar  verás  cambiada 
La  palabra  querida,  y  el  suspiro 
En  queja,  y  aquel  beso 
En  cruel  mordedura ! . . . 


¡Oh  amarga  realidad!  Como  las  hojas 
Del  poético  sauce, 
Caerán  las  juveniles  fantasías, 
Y  flotando  en  el  agua,  o  tristemente 
Muertas  entre  el  juncal  de  las  riberas, 
Irán  al  mar  o  las  llevará  el  viento ! . . . 


A  LA  FUENTE  SONORA. . . 


Ala  fuente  sonora  venían 
En  flotante  bandada  a  beber 
De  las  aguas  que  corren  cantando 
Aves  mil  del  cercano  verjel. 


Al  concierto  del  ave  y  del  agua 
Presuroso  llegaba  el  amor 
Ora  en  alas  del  viento  fugaces, 
Ora  en  alas  de  un  rayo  de  sol. 
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Gloria  y  fama  la  fuente  sonora 
Por  doquiera  su  nombre  llevó 
Ya  en  el  aire  ligero  y  voluble, 
Ya  en  el  rayo  celeste  del  sol. 


A  la  par  de  las  aves  que  iban 
De  la  linfa  buscando  el  cristal, 
Los  amantes  buscaban  la  fuente 
Sus  amores  ansiando  cantar. 


Duro  estío  azotó  el  alta  cumbre 
Do  remota  la  fuente  nació 
Y  del  agua  que  alegre  fluía 
Ya  no  se  oye  la  grata  canción. 


Ya  no  acuden  las  aves  amigas 
La  onda  clara  y  sonante  a  besar 
Ni  se  inspira  en  su  agreste  hermosura 
Grato  el  genio  que  habita  el  zarzal. 
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Triste  lecho  de  piedra  sombría... 
Muerta  margen  sin  fronda  ni  flor... 
¡Del  poeta  es  el  numen  que  muere, 
Como  muere  en  las  sombras  el  sol ! 


SOMBRA 


pPusco  en  vano  una  voz  dentro  mi  alma, 
^— ^Una  voz  que  traduzca  mi  deseo, 
Y  que  se  eleve  a  Dios  como  la  música 
Sagrada  del  salterio. 


Busco  una  nota  de  laúd  que  turbe 
De  mí  mente  el  silencio, 
Y  una  chispa  que  encienda 
La  luz  del  pensamiento. 
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Busco  un  soplo  de  brisa  entre  la  selva, 
Busco  una  ola  altiva  en  el  océano, 
Una  graciosa  vela  que  lo  surque . . . 
¡Y  una  estrella  en  los  cielos! 


Busco  doquiera  mi  laúd  perdido. . . 
Busco  la  inspiración,  busco  el  ensueño . . . 
¡En  los  cielos  no  está  la  hermosa  estrella, 
Ni  la  vela  en  el  mar  flotando  al  viento! 


Ni  en  el  bosque  resuenan  como  antaño 
Los  misteriosos  versos 
Que  recita  en  la  lira  nemorosa 
De  las  ramas  el  viento. 


No  se  levanta  la  flotante  ola 
En  la  muerta  extensión  del  ancho  piélago, 
Ni  en  su  cimera  de  agitada  espuma 
Del  sol  se  quiebra  el  esplendor  sereno. 
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¿Dó  está  la  chispa  que  la  nube  hiere, 
Relámpago  siniestro, 
Cual  pavoroso  látigo  que  cruza 
De  un  polo  al  otro  polo  el  firmamento? 


I  Antes  la  tempestad,  antes  el  grito 
De  la  revuelta  lid,  que  no  el  silencio! 
¡  Alma  desvanecida  que  no  acierta 
Ni  a  sacudir  la  rama  del  recuerdo ! 


¡  Oh  sombra,  oh  soledad !  Demente  un  día 
Soñó  mi  mente  su  ambicioso  sueño... 
Y  en  la  tenue  espiral  el  humo  vago 
Perfumó  el  aire  apenas  un  momento! 


EL  PASADO 


7_\  i,  recorrer  el  libro  de  mis  cantos, 
^     *-Que  es  de  mi  juventud  senda  escondida, 
Volver  mis  ojos  al  pasado  quiero 
Como  a  una  hermosa  nave  fugitiva. 


Allí  una  flor  de  místico  perfume 
Es  poema,  es  incienso  y  es  sonrisa. .  . 
Al  quererla  besar  se  desmenuza 
En  polvo  deleznable  convertida. 
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Aquí  una  voz  que  la  pasión  exalta 
Es  la  voz  del  amante  conmovida... 
Mas  la  vuelvo  a  escuchar  y  es  otro  acento. 
¡  Es  una  voz  distinta ! 


En  una  rama  el  nido  tejió  el  ave 
De  la  esperanza  mía.  . . 
¡En  vano  he  de  esperar  al  ave  muerta 
De  la  rama  florida! 


Como  en  un  arca  de  oro 
Cuidadoso  guardé  mis  alegrías. 
Al  levantar  la  tapa  cincelada 

Encontréla  vacía ! 


En  una  torre  altísima  y  segura 
Buscó  refugio  mi  pasión  bendita. 
Era  un  nido  de  águilas  la  torre 

Y  huyó  despavorida. 
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Páginas  santas  de  aquel  libro  amado. 
Borrosas  y  destruidas.  . . 
Para  saber  lo  que  decir  quisieron 
La  clave  del  recuerdo  necesitan ! 


VI 


LAS  HOJAS  SECAS 


n^RiSTEs  y  mustias  las  hojas  del  árbol 

-»■  Lloran  perdido  su  alegre  verdor... 
¡Ya  fué  pasada  feliz  primavera, 
Ya  fué  pasado  rosado  arrebol! 


Tristes  y  mustias  se  agitan  al  viento 
Que  ya  no  entona  risueña  canción, 
Sino  que  llora  pasada  alegría. 
Débiles  rayos  de  pálido  sol. 
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Secas  las  ramas  del  árbol  se  quedan, 
Secas  las  hojas  del  árbol  se  ven.  .  . 
Flébil  el  viento  las  junta  y  esparce 
De  viejos  troncos  rugosos  al  pie. 


Cantan  ahora  las  hojas  caídas 
Como  de  pena  doliente  cantar . ,  . 
Son  como  almas  de  amantes  que  evocan 
Vida  que  huida  no  vuelve  jamás. 


¡Quien  que  en  la  copa  del  árbol  frondoso 
Violas  lozanas  y  alegres  las  vio, 
Oye  que  entonan  llorosa  plegaria, 
Tristes  memorias  recuerdos  de  amor! 


Hojas  del  árbol  son  símbolo  eterno: 
Duelos  del  alma  cual  días  sin  sol.  . . 
i  Pobres  despojos  que  el  viento  se  lleva 
Como  de  muerte  perdida  ilusión ! 


LA  CAMPANA 


VED  cómo  se  apaga 
La  luz  de  la  tarde. 
Ved  cómo  en  ocaso 
Va  muriendo  el  sol.  .  . 
Ved  cómo  se  borra 
Todo  el  arrebol 
Que  tiñe  los  cielos 
De  alegre  color. . . 
Ved  cómo  la  noche 
Venció  al  claro  dia 


146  Luis   Beyna   Almandos 

Y  sombras  y  sombras 

Y  melancolía 

Nos  hablan  sin  voz . . . 
Oíd  cómo  llega 
Pausado  el  silencio ; 
Oíd  cómo  apaga 
Confuso  el  rumor 
De  hojas  que  el  aire 
Revuelve  veloz. . . 
Paso  a  paso  sale 
De  su  triste  alcázar 
Vestida  de  negro 
La  meditación. 
En  la  solitaria 
Campesina  iglesia 
Entra  la  fantasma 
Que  a  rondar  salió. . . 

Y  del  campanario 
La  escala  subiendo, 
Toca  la  campana 
Que  llama  a  oración . . . 
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¡  Eterna,  inmutable 
Ley  de  nuestra  vida ! 
El  cielo  recorre 
Del  espacio  el  sol: 
Vida  y  pensamiento, 
Deleitoso  amor, 
Pasión,  ciego  impulso, 
Gloria  y  ambición .  . . 
Todo  va  a  la  sombra. 
Todo  en  el  silencio 
Duerme  su  dolor.  . . 
¡  Sólo  la  campana. 
Gravemente  suena: 
Traducción  eterna 
Del  eterno  adiós ! 


EN  LA  RIBERA 


I^Eiv  río  a  la  margen 
-■— '^Fuí  a  descansar 
De  la  vida  mía 
Fatigoso   afán. 

Allí   el    rayo    hermoso 
Del  sol  de  la  tarde 
Se  ve  reflejar 
Filtrando  en  las  ramas 
Del  verde  sauzal. 

El  plácido  viento 
Riza  el  agua  mansa, 
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Y  oigo  susurrar 
Entre  bosquecitos 
De  cañas  y  juncos 
De  linfas  fugaces 
El  undisonar . .  . 

Allí,  junto  al  río 
Descanso  mi  afán 
Mirando   las   olas 
Que  vienen  y  van. 


Mi  mente  ardorosa 
Sueña,  anhela,  canta 
Eterno  cantar.  .  . 
Aquel  que  el  recuerdo 
No  olvida  jamás. 

Mi  mente  se  escucha, 
Mi  mente  a  sí  misma 
Se  oye  al  modular 
La  canción  que  nunca 
Deja  de  vibrar 
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En  el  templo  augusto 
De  la  inmensidad. .  . 

Allí,  en  la  ribera 
Descanso  mi  afán 
Mirando  las  olas 
Que  vienen  y  van. 


'     Palabras  confusas, 
Incompletas  frases 
Se  oyen  al  pasar. . . 
Palabras  que  dicen 
Cosas  del  pasado 
Que  no  vuelven  más ; 
Palabras  que  un  día 
Promesas  dijeron.  . . 
Unas  se  cumplieron. . . 
Las  otras .  . .  j  jamás ! 

El  viento  en  las  ramas 
Tr*fmulo  repite 
La  voz  mientras  van 
Cayendo  en  las  aguas 
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Del  limpio  cristal 
Las  hojas  que  Otoño 
Comienza  a  arrancar. . . 

Y  yo,  en  la  ribera 
Descanso  mi  afán 
Mirando  las  olas 
Que  vienen  y  van. 


Amoroso  salmo 
De  un  tiempo  que  ha  sido 
Vano  es  esperar 
Que  vuelva  el  salterio 
Su  salmo  a  tocar! 

Susurro  en  las  ramas 
De  la  triste  umbría ; 
Sollozo  que  el  aire 
Da  al  cañaveral, 
¡  Ay !  sólo  son  eco 
De  un  canto  que  ya 
Halagó  el  oído 
Y  no  volverá.  . . 
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Una  vez  se  ama, 
Una,  nada  más . .  , 
i  Lo  demás  es  sueño, 
Sueño  es  lo  demás ! . . 


Perdido  el  pasado 
Bueno  es  descansar. . 
Mirando  las  olas 
Que  vienen  y  van ! 


ENDECHA 


COMO  calladas  sombras 
Vagan  hoy  mis  ensueños. 
Nubes  que  el  aire  lleva 
En  su  girar  incierto. 
¿Dónde  van  en  las  alas  invisibles 
Mis  tristes  pensamientos? 

Como  un  ave  perdida 
De  su  nido  y  su  dueño, 
Vagando  el  alma  mia 
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Busca  en  vano  perdido  derrotero . . . 
¿Adonde  va  sin  rumbo,  sin  oriente, 
El  ave  de  mis  sueños'' 


Sólo  hallará  una  rama 
Solitaria  mi  anhelo 
Donde  soñando  triste 
Pueda  seguir  muriendo : 
¡  Rotas  las  alas  la  avecilla  gime 
Llamando  al  bien  perdido  desde  lejos! 


VII 


PAZ 


HERMOSO  verano.  .  .    Pacífica  aldea. . . 
Calles  que  ensombrecen  pinos  centenarios. 
Cual  dispersos  nidos  entre  la  floresta, 
Casas  campesinas  y  tal  cual  palacio. 

Montañas  lejanas  vestidas  de  azul, 
Llenas  de  misterio,  poético  arcano, 
Cuanto  más  lejanas  más  encantadoras... 
¡  Las  sueño  y  las  amo ! . . . 
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Pacífico  y  grato  rincón  de  la  sierra 
Do  canta  el  estío  sus  alegres  cantos, 

Y  el  sahumerio  infunden  de  su  alma  agreste 

Las  sombras  del  bosque,  la  mies  de  los  prados. 

Olvido  en  su  sueño  tranquilo  y  sedante — 

Y  olvido  es  un  sueño — del  odio  el  estrago 
Que  en  el  mare  magnum  de  la  urbe  inmensa 
Vida  y  pensamiento  me  estaba  agostando. 


Por  la  mente  mía,  como  en  un  espejo, 
Del  lívido  odio  se  pintan  los  pálidos 
Fantasmas ...   y  huyendo  de  la  triste  ronda 
Me  engolfo  en  el  seno  feliz  de  los  campos. 

Muy  lejos  se  quedan  de  mí  los  protervos 
Enemigos  míos,  de  mi  dicha  ávidos . . . 
Los  que  con  puñales  mi  pecho  laceran, 
Los  que  con  dicterios  mi  pecho  clavaron. 
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¡Muy  lejos,  muy  lejos  de  mí  la  perfidia! 
¡Muy  lejos,  muy  lejos  de  mí  negras  manos 
Que  en  el  trueque  indigno  de  injustos  deseos 
En  página  blanca  sus  huellas  dejaron!... 

¡  Olvido  ! .  .  .    i  Oh  ventura ! . .  .    Cerrados  los  ojos 
Olvido  la  urbe  que  es  rencor  y  estrago . . . 
Grandeza,   bullicio,   tempestad  y   fiebre.  .  . 
Rebullente  acervo,  pavoroso  espasmo ! 


¡  Olvido  ! .  .  .   ¡  Oh  aldea  ! .  .  .   ¡  Oh  calma  tranquila ! 
¡Sierra  azul  lejana,  verdecido  prado... 
Cual  dispersos  nidos  de  una  selva  bella 
Campesinas  casas  y  tal  cual  palacio ! 

¡  Olvido ! .  . .   Que  en  torno  todo  es  paz  suave, 
Calma,  dicha,  luz,  poema.  .  .   un  amparo 
Al  ave  que  huye  tímida  y  doliente 
Al  grito  estridente  del  dicterio  amargo... 
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Aquí  todo  es  calma .  .  .  Mas  dicen  que  un  día 
Romeo  y  Julieta  su  duelo  lloraron. . . 
Por  eso  en  la  esquina  de  la  triste  plaza 
Cierra  las  ventanas  siempre  aquel  palacio. 


Y  dicen  que  un  día  vinieron  sayones 

Y  fuego  prendieron  a  un  mísero  rancho . . . 

Y  hasta  blanda  cuna  de  un  niño  muy  niño 
De  la  calle  en  medio  crueles  arrojaron... 


Y  dicen  que  un  día  la  prisión  abierta 

Dio  entrada  a  un  mancebo  que  vino  borracho, 
Canto   quejumbroso,   quebrantada   risa, 
Razón   y   locura   su  lengua  mezclando. 

Y  dicen  que  un  día  la  niña  perdida 
Entre  los  zarzales  desmayó  de  espanto . .  . 
Persiguióla  el  lobo,  claAÓle  los  dientes... 
Le  dio  ella  su  sangre  y  él  vulpino  agravio. 
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Dicen  de  la  aldea  de  la  serranía 
Que  de  una  batalla  fué  también  teatro, 
Y  si  el  pie  revuelve  por  allí  la  arena 
Se  verán  algunos  huesos  blanqueando. 


Al  lanzar  la  guerra  su  soplo  de  muerte 
Asoló  la  aldea  tranquila  hace  años... 
j  Y  es  verdad ! .  . .  me  pide  limosna  una  vieja 
Que  pasa  a  mi  frente  sus  pies  arrastrando. 


La  vieja  murmura:  "Ay  del  hijo  mío!". . . 
Le  doy  la  moneda  que  pide,  y  temblando 
Pone  el  blanco  disco  sobre  el  polvo  donde 
Duermen   triste   gloria   los   huesos   amados!.. 

Mientras  vuela  el  viento  saludable  y  puro, 
Esparciendo  aliento  de  vida  en  los  campos. 
Cautelosamente  se  asila  en  el  pecho 
La  muerte  enemiga  de  los  veinte  años. 
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Su  tela  tejiendo  la  eterna  traidora, 
Pone  en  él  la  Parca  su  taller  macabro . . . 
Del  taller  en  torno  se  agita  la  vida. . . 
¡Y  hacen  las  dos  diosas  su  inmortal  trabajo! 


i  La  muerte,  la  guerra,  la  intriga  y  el  odio, 
Puñal  damasquino,  tejidos  de  engaño. 
Veneno   sutil  que  el   aire   invisible 
Traidor  libremente  lleva  por  los  campos!... 

Mas  ríe  el  estío ;  su  laúd  el  viento 
Tañe  dulcemente,  mientras  va  bajando 
El  sol  en  augusto  silencio,  y  se  tiñe 
De  oro,  de  sangre,  de  gualda  el  ocaso. 

Al  laúd  del  templo  de  la  selva  umbría 
Responde  la  augusta  voz  del  campanario.  .  . 
Se  olvidan  la  guerra,  la  intriga  y  el  odio . . . 
¡  Y  ruegan  aliento  de  calma  los  labios ! 


PARADOJA 


ií  ^H  música  engañosa! 

i^-^Oh   pérfida  quimera, 

Oh  loco  afán  que  al  bien  nos  arrebata! 

¡Oh  amor  que  engaña  y  mata 

La  vida  al  dar  en  loca  primavera ! 


i  Oh  cruel  bienandanza, 
Oh  funesta  ventura. 
Placer  que  dura  solamente  un  día ! 
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¡Oh,  amor,  alevosía 

Envuelta  en  el  cendal  de  la  ternura! 


¡  Oh  fortuna  sañosa, 
Dureza  de  la  suerte, 
Aleve  mano  a  la  traición  dispuesta. 
Que  en  medio  a  la  alegría  de  la  fiesta 
Deja  en  el  rostro  el  signo  de  la  muerte ! 

Si  siempre  fuera  hermoso 
El  ser  a  quien  amamos, 
i  Oh  amor !  cuánto  sería 
De  halago  eterno  bien  la  fantasía 
A  cuya  luz  azul  nos  entregamos ! 

j  Si  siempre  sonriera ! .  . . 
¡  Si  siempre  nos  cantara ! . . . 
¡  Si  nos  besara  siempre  con  terneza ! 
Y  perenne  belleza 
Como  un  eterno  sol  nos  alumbrara ! 
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Delicado  capullo 
i  Ser  pronto  flor  ufana 
Y  vil  despojo  al  punto  despreciable!... 
j  Belleza  deleznable 
Que  dura  lo  que  dura  la  mañana ! 


¡  Tanto  seguir  la  huella 
De  una  estrella  mentida, 
Y  hundirse  al  fin  en  sombra  engañadora! 
¡Un  momento  no  más,  sólo  una  hora 
Dura  el  amor,  simiente  de  la  vida ! 


Y  esa  hora  es  bastante 
Para  hacer  el  tormento  dilatado, 
Y  a  otro  que  viene  en  pos  darlo  con  creces, 
j  Oh  amor  que  no  pereces 
Aunque  a  morir  te  sientas  condenado ! 


Si  música  engañosa, 
Quimera  fementida. 
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Si  loco  afán  que  el  bien  nos  arrebata, 
¡Es  el  amor  que  nos  engaña  y  mata 
Única  ley  para  explicar  la  vida! 


LO  QUE  ELLA  SOÑÓ 


SOÑABA  anhelante  un  algo  indecible  y  sagrado . . . 
Y  era  el  de  mi  sueño  un  extraño  país  encantado. 


Misteriosa   comarca,    sin    lindes   y    sin   dueño . .  . 
¡  El  país  del  ensueño  ! . .  , 

Como  el  niño  que  busca  de  la  mar  abundosa  en  la  orilla 
El  ecuóreo  dije  de  coral  y  nácar  que  le  maravilla, 

Buscaba  mi  vida  la  mejor  y  más   fina  presea 
En  el  orbe  infinito  que  la  mente  fantástica  crea: 
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Una  estrella  en  la  inmensa  celeste  miríada, 
O  de  un  faro  la  chispa  en  la  sombra  nocturna  anhelada. 

Ó  guirnalda  que  ornase  de  laureles  y  mirto  la  frente, 
O  de  cuerda  vibrante  sonido  transparente. 

O  un  sendero  que  en  curva  graciosa  y  atrevida 
Llevase  hasta  la  cumbre  do  mira  al  sol  la  vida. 

O   un  valle  misterioso  donde  habitara  eterno 
Un    fantasma   que   odiase   las   sombras    del   invierno. 

Ya  un  rey  empurpurado  de  una  inmensa  comarca, 
Orgulloso  de  gloria  y  galante  monarca. 

Ya   el    rústico    pastor    que   guía    año    tras    año 
Por  los  campos  opimos  la  nieve  del  rebaño ! 

Me  decían  los  sueños  de  mi  mente  abrasada  y  ansiosa 
Lo  que  dicen  que  dice  del  ombú  la  enramada  grandiosa: 
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Una  historia  de  amores  dolorida  que  el  alma  desgarra, 
Como  un  eco  perdido  de  campestre  guitarra. 

Poema  apasionado  que  tal  cual  payador  pasajero 
Recitara  a  la  sombra  de  rústico  alero .  . . 

Una  historia  de  amor  que  sentida  armonía  derrocha 

Y  suspende  el  aliento  de  la  ingenua  y  esbelta  morocha. . . 

Y  tornando  a  mi  sueño,  deliquio  y  locura, 

A  través  de  los  aires  y  del  mar  en  la  enorme  llanura. 

Como  en  alas  de  un  ave  de  pluma  sedosa  y  divina 
O   llevándose   el   alma   fugaz   golondrina, 

En  el  triste  jardín  de  Romeo  y  Julieta  inmortales, 
Yo  veía  en  mis  sueños  no  traidores  puñales. 

No  la  tumba  fatal,  ni  el  convento  maldito, 
Ni  aquel  trágico  error,  ni  aquel  ahogado  grito. 
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Sino  aquel  primer  beso  tras  la  primer  mirada, 
En  la  sala  bullente  de  la  fiesta  robada! 


Y  más  lejos,  más  lejos,  a  través  de  la  mística  historia 
Entre  hondas  tinieblas  y  lampos  de  gloria, 

Del  rey  sabio  y  soberbio  al  bíblico  palacio 
De  perfumado  cedro,  de  nácar  y  topacio, 

Vuelvo,  y  veo  admirada  cómo  el  sabio  profeta, 
Príncipe  poderoso,  padre  del  rey  poeta. 

Junto  al  sagrado  pozo,  en  su  ansia  precita. 
Un  beso  y  otro  beso  roba  a  la  Sulamita. .  . 

Azahares  y  mirto  y  laurel  y  azucena, 
Fragancia,  amor  y  gloria,  todo  abundancia  plena 

De  placer,  de  esperanza,   de  delirio  vehemente 
Como  en  llama  fantástica  me  abrasaba  la  frente. 
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Y  la  chispa  brillante  del  faro  en     la  ribera, 
La  estrella  matutina  que  en  el  mar  reverbera, 

La  guirnalda  tejida  de  azahares  y  claveles 
Donde  la  abeja  chupa  las  deliciosas  mieles... 

Empurpurado  príncipe  y  aquel  pastor  de  antaño 
Que  la  nieve  acrisola  de  su  manso  rebaño! 

Y  soñando,  soñando  lo  mejor  de  la  vida  y  la  idea, 
Y  buscando,  buscando  lo  que  sueña  la  vida  y  desea, 

Una  linda  mañana  vino  el  sol  a  pintar  en  mi  alfombra 
Con  la  mano  invisible  cuyo  ingenio  de  luz  nos  asombra, 

La  palabra  inmortal  que  los  labios  pronuncian  cantando: 
Cuatro  letras  que  unidas  van  fecundas  la  vida  creando... 
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Con  su  tinta  de  luz  hizo  el  rayo  de  sol  la  figura, 
Con  su  mano  divina  pintó  el  rayo  de  sol  la  ventura .  . . 

En  la  alfombra  estampado  un  momento  brilló  aquel  escrito, 
¡  Y  yo  supe  al  instante  que  era  amor  mi  deseo  infinito ! 


HIMENEO. 


Dos  mariposas  van  de  flor  en  flor  volando, 
Como  dos  ilusiones  que  amor  crea  soñando ; 
Como  flores  etéreas  de  brillantes  colores, 
Destinadas  las  dos  a  enamorar  las  flores. 


Dos  mariposas  son,  dos  leves  hermosuras, 
Dos  frágiles  y  gráciles  y  perfectas  pinturas ; 
Obra  de  Aquel  Artífice  que  pintó  en  el  espacio 
Caravanas  de  estrellas  y   soles  de   topacio. 
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Allá  en  los  altos  cielos,  en  el  hondo  infinito, 
Persigue  errante  estrella  al  errante  aerolito. 
Cual  si  en  el  gineceo  de  la  noche  gigante 
Persiguiera  la  estrella  el  amor  de  su  amante. 


Y  aquí,  en  el  bajo  suelo,  sobre  verde  pradera 
Donde  canta  su  bien  la  feliz  primavera; 
Aquí  en  el  bajo  suelo  entre  espinas  y  flores 
Dos  mariposas  van  requebrándose  amores. 


Una  decir  parece  a  su  fugaz  amiga: 
"Deten  tu  vuelo  y  deja  que  algo  de  amor  te  diga. 
Del  sol  vengo  a  buscarte,  divina  compañera, 
Y  hallóte  al  fin  volando  loca  por  la  pradera". 


La  otra,  abiertas  las  alas,  aquí  y  allá  se  posa 
Ya  en  el  rojo  clavel,  ya  en  la  opulenta  rosa; 
Y  parece  decirle  con  las  trémulas  alas : 
"Te  esperaba  vestida  de  mis  más  regias  galas". 
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"Ve  cuan  esplendoroso,  oh  amiga,  es  mi  atavío : 
Luzco  iris  brillante  como  el  arco  en  estío 
Cuando  sobre  las  nubes  que  asombran  el  Oriente 
Pinta  el  sol  sus  colores  bajando  al  Occidente. 


"He  libado  en  el  cáliz  de  la  rosa  encendida 
El  néctar  delicioso  del  amor  y  la  vida, 

Y  en  la  húmeda  lengua  que  se  sació  anhelante 
Te  reservo  una  gota  dulcísima  y  brillante !" 

Asi   decir   parecen   las  leves   mariposas 
En  el  vago  lenguaje  de  alas  temblorosas.  .  . 
Llega  la  que  del  sol  viene  a  buscar  su  amiga 

Y  le  dice:  "¿así  dejas  que  algo  de  amor  te  diga?" 


Y  la  otra^  coqueta,  liviana,  alzando  el  vuelo, 
Seguida  de  su  amante  huyendo  sube  al  cielo ; 
Baja,  gira,  se  esconde,  otra  vez  aparece. 
Viene  y  va .  . .  se  detiene  y  toda  se  extremece. 
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En  la  roja  corola  de  un  clavel  soberano 
Donde  incendia  radioso  su  lujuria  el  verano, 
Escabel  de  la  abeja,  trono  de  la  hermosura, 
Las  dos  enamoradas  quieren  al  fin  ventura. 


En  el  clavel  se  encuentran  y  se  cuentan  la  historia 
De  su  vida  fugaz  como  sueño  de  gloria ; 
Y  olvidando  que  basta  para  la  muerte  un  día 
Dícense   aleteando   su  bien   y   su   alegría. 

Confundidas  las  alas  que  se  agitan  temblando, 
Vida  con  vida  juntan,  nueva  vida  creando; 
¡Y  luego,  arrebatadas  por  infinito  anhelo, 
Ebrias  de  amor  se  lanzan  de  su  tálamo  al  cielo ! 


VIII 


CANTIGA 


(Curros  Enriques). 


EN    el  huerto  una  noche  sentada 
Al  reflejo  del  rayo  lunar, 
Una  niña  lloraba  sin  tregua 
El  desdén  de  un  ingrato  galán. 
Y  la  triste  entre  quejas  decía: 
"Ya  en  el  mundo  no  tengo  a  mi  bien, 
Agonizo  y  mis  ojos  los  ojos 
De  mi  ausente  adorado  no  ven." 
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Y  sus  ecos  de  melancolía 
En  las  alas  volaban  del  viento, 

Y  el  lamento 

Repetía : 
"¡  Ya  en  el  mundo  no  tengo  a  mi  bien !" 


Lejos  de  ella,  de  pie  en  la  cubierta 
De  un  aleve,  negrero  vapor, 
Emigrado,  camino  de  América, 
Va  el  doliente,  infeliz  amador. 

Y  al  mirar  las  gentiles  gaviotas 
A  la  tierra  querida  tornar, 
"Quién  pudiera  volverse,  pensaba, 
Quién  pudiera  con  ellas  volar !" 

Mas  las  aves  y  el  buque  huían 
Sin  oir  sus  amargos  lamentos : 

Y  los  vientos 

Repetían : 
"i  Quién  pudiera  con  ellas  volar !" 
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Noches  claras  de  aromas  y  luna, 
Desde  entonces  cuan  tristes  estáis 
Pues  que  visteis  llorar   una  niña. 
Pues  que  visteis  un  barco  marchar!. 

De  un  amor  celestial,  verdadero, 
Doble  prueba  nos  da  dolorosa 
Una   fosa 
En  un  otero, 
¡  Y  un  cadáver  en  lo  hondo  del  mar ! 


LA  DUDA 


T^E    la  dicha  en  los  brazos  yo  quisiera 
-L- 'La  dicha  sólo  hallar  sin  sombra  alguna, 
Como  en  el  blanco  rayo  de  la  luna 
Halla  el  amor  su  dulce  primavera. 

Yo  quisiera  en  el  beso  de  la  amada 
Extremecida  ver  un  alma  hermosa, 
Cual  en  el  mar  la  estrella  esplendorosa 
Halla  el  espejo  de  su  luz  alada. 
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Yo  quisiera  en  la  voz  de  mi  desvelo 
Acrisolada  fe  sentir  vibrando, 
Y  de  dos  manos  juntas  escapando, 
Como  de  un  nido  la  oración  al  cielo ! 


Yo  quisiera  en  la  frente  que  se  adora 
Ver  destellar  de  la  pasión  la  llama 
Tan  pura  como  aquella  en  que  se  inflama 
La   sideral   antorcha   de   la   aurora. 


Yo  quisiera  saber  lo  que  se  agita 
Dentro  del  corazón  de  nuestra  dueña 
Para  ver  si  es  amor  con  lo  que  sueña 
O  si  otra  cosa  es  lo  que  medita. 

De  la  sonrisa  de  unos  labios  rojos 
Yo  quisiera  saber  si  es  burla  o  beso. 
Si  es  salud  o  si  es  muerte  el  embeleso 
Del  secreto  prestigio  de  sus  ojos. 
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Quisiera  penetrar  en  el  arcano 
Del  corazón  amado  locamente, 
Cual  el  sabio  que  busca  con  su  lente 
La  realidad  del  pensamiento  bumano. 

Porque  aunque  son  los  ojos  el  espejo 
Do  el  alma  se  revela. 
Ella  misma  se  vela 
Con  su  propio  reflejo ! 

El  lago  azul  ceñido  de  verdura 
Retrata  en  su  cristal  meditabundo 
Astros  de  oro  qvie  a  lo  más  profundo 
Llevan  la  majestad  de  su  hermosura. 

En  torno  de  sus  márgenes  floridas 
Todo  a  mirarse  en  el  cristal  se  asoma, 
Y  el  color,  y  la  línea  y  el  aroma 
En  él  visiones  son  desvanecidas. 
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Mas  si  revuelve  el  fondo  la  tormenta, 
El  esplendor  en  mancha  se  convierte, 
¡  Que  al  penetrar  la  realidad  se  advierte 
La  oculta  podredumbre  en  que  se  asienta! 


Tras  el  precioso  espejo  veneciano 
Donde  vana  se  admira  la  coqueta, 
Hay  una  mano  de  pintura  prieta 
Que  es  el  secreto  de  su  brillo  arcano. 


Bajo  la  tersa  frente  el  hueso  vive ; 
Bajo  el  hueso  palpita  el  sentimiento 
Y  en  la  honda  obscuridad  el  pensamiento 
Sus  inmortales  fórmulas  escribe ! 


Y  allí  silentes  en  la  sombra  muda, 
Cual  en  un  arca  hermética  escondida, 
El  mal  y  el  bien  incuban  de  la  vida 
La  fe  confiada  y  la  inquietante  duda. 
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¡Ay  del  que  quiere  penetrar  la  hondura 
De  traidores  ramajes  encubierta, 
O  la  penumbra  incierta 
De  una  caverna  oscura ! 


Así  el  niño  curioso  y  atrevido, 
Incauto  cazador  en  la  maraña, 
Toca  una  horrible  y  asquerosa  araña 
Robar  queriendo  un  pájaro  del  nido. 

¿Mas  por  qué  desear  saber  si  miente 
El  alma  que  a  la  boca  ordena  un  beso 
Y  averiguar  después  de  estar  impreso 
Si  el  sello  ha  de  durar  eternamente? 


¿Para  qué,  como  el  sabio  que  investiga 
El  origen  remoto  del  cometa, 
Herir  el  corazón  con  la  saeta 
De  la  duda  enemiga? 
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¡  Mejor  es  que  del  alma  que  se  adora 
Sintamos  de  la  fe  la  ardiente  llama 
Limpia  creyéndola  cual  la  que  inflama 
ha.  sideral  antorcha  de  la  aurora ! 


FINALr 


ESTA  rama  florida  que  ha  creado  mi  fe  fervorosa, 
Y  ha  cuidado  amorosa  una  mano  suave  y  querida, 
No  creyó  que  al  nacer  al  conjuro  de  amor,  primorosa. 
Por  un  viento  de  muerte  fuera  luego  cruel  sacudida. 


Amor,  fe  y  esperanza,  en  la  savia  vital  palpitando, 
Fecundaron  la  rama  y  de  rico  joyel  la  vistieron ; 
Una  flor  y  otra  flor,  mientras  iban  el  aire  aromando, 
La  perfidia  del  aire  de  funesto  furor  presintieron. 
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Una  flor  y  otra  flor,  revistiendo  de  nieve  la  rama 
Al  abrirse  al  efluvio  de  la  vida  y  la  gloria  fulgente, 
Presintieron  del  odio  el  calor  de  diabólica  llama 
Que  fustiga  y  castiga  todo  el  orbe  de  Oriente  a  Occidente. 

Mas  nacieron  mis  flores  al  amor,  a  la  fe,  a  la  alegría, 

Y  sus  copas  contienen  polen  de  oro  en  el  áureo  pistilo ; 

Y  nacieron  sin  mancha  a  los  claros  albores  del  día, 

Y  no  pueden  del  odio  que  palpita  doquier,  ser  asilo. 


Yo  te  entrego,  oh  presea,  al  incierto  vaivén  de  la  suerte. 
Yo  te  doy,  sentimiento,  de  la  vida  a  la  eterna  asechanza. 
¡  Oh,  mi  rama  florida,  como  todas  irás  a  la  muerte ! 
i  Mas  habrás  sido  un  día  sacro  emblema  de  amor  y  esperanza  1 


IyS   Plata,   9   de   Diciembre  de   191 7. 
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